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La isla de Creta no cedió sin luchar. Los

cjxjjeíssíTcxojVí xias; XcJSls seo’X'jSErtíCJXA.rí

Aquella vergüenza de Melilla aquel bo- 1

bre de la infantería española y tanta gloria 
dieron á la marina de España?

No somos llamados por el momento á dar

** 
neral diplomático cuya espada no llegó á | 
desenvainarse para castigar la ofensa inferi
da á la bandera española, había de tener, 
necesariamente., una segunda parte..

Cuando el Gobierno y las instituciones de i „„ SUENO
un pueblo se colocan en la pendiente del , ., . , -
ñeshonor aconseiados por el miedo ó inspi- La trágica pesadilla ha sido para mi 
rados por la debilidad, lo natural es que la sueño hermoso, rosado, inoleidable; sueno de 
reoortL por entero, ei no hay w» mano 
vigorosa que los detenga en su camino., vencedor, de eselaoo en dueño y señor de

Así hubimos de pensarlo y casi hubimos destinos. Y que, entonando levantados y
de decirle, y lo que entonces profetizamos briosos cánticos â la Libertad,marchaba borra
se ha cumplido, desgraciadamente. cho de patrióiieo entusiasmo por una calle es-

Todavía resuenan en nuestros oídos las paciosa y ancha como la de Alcalá, prorrum- 
/»ftTpaiada8 con Que la prensa militar de En- piendo en frenéticos vivas y mueras.íopa Seutó aquelU triste expedición al , -7^“«“ 
Bit; alia tenemos presente en la memoria ala meta, erectadt una manera uer-
las frases de indignación escapadas de los ^¿gir^osa, eolosal.estupendal
labios de dignísimos soldados de la patria Todas las avenidas vomitaban con persisten- 
que no sabían cóm© ocultar su disgusto y su esetraña, inacabable, gente de todas las cla- 
vergúenza. , l ses sociales. Montones de obreros. Mentones de

La segunda parte está ahí. La ha venido burgueses. , • ,
■nrenarando el más cobarde y el más inepto 1 Y las manchadas blusas y las relucientes le- 
de todos los Gobiernos que ha habido en Es- vitas levantaban los bracos, y oiase entonces 
piña desde que España existe. La ha venido tremendo, ^^nenasador gnto de gigante y hu- 
preparando, y ayer la consumó, sin que á i^^^gi^Qneia! ¡Mueran los miserables!
estas horas en que escribimos, haya habido ,j^rrestradiós!
quien salga á la defensa de la honra inma- y aumentaba la muchedumbre y el ébrio en-
culada de la bandera española. tusiasmo.

* . 1 La calle parecía una inmensa caldera donde

¡Pide responsabilidades tsrribles! ¡Cíanía j 
por tu libertad y por tu nombre! ¡Exige cuan
tas de tu sangre derramada y del rubor que i 
tiñe tu frente! ¡Sé soberano, como ayer lo fula- ! 
te, y musstra una vez más que tu heroísmo 
es tuyo, y tuyo tu destino y enteramente tuya 
tu grandeza! ¿Cuándo escribió rey a'guno ea 
las páginas de tu sagrada historia página al
guna que no sonara á deshonor, á vilipendio 
y á ignominia? ¿Qué rey te amparó en Otum
ba, qué corona mejor que tu brazo ciñó el 
Nuevo Mundo?

¡Sálvate, que si e'ícíavo has de ser, aún mu- 
cho más sublime es fa argolla de hierro con 
que opriman los tiranos de la fuerza, que la 
caterva imbécil qua te deshonra!,

¡Has dado tu sangre, tu dinero, tus energías! 
¡Has vivido con las angustias do la patria, 
que han sido sólo para t>! ¡Has podido darlo 
todo! Menos el honor, porque eso ni siquiera 
es tnyo.

¡Téj lo pidan, pero niégalo!
¡Antes que perder eso, pierde la vida!
¡Ya es tiempo de que tu corona de abrojos 

S3 vengue de la corona del poder!

■j

* * hervía gente. '
El Gobierno que preside el Sr. Sagasta ha Todo el mundo gritaba, y grihiba tanto, que 

acordado conceder á los insurrectos de Cuba gargantas hallábanse
S, “¿stieio qn« BO han pedido, y que, Xf “ "" ® rcuccs.cfi-
probablemente, no querrán respetar. Así lo I pronto resonó un grito potente, estruen- 
nan impuesto las potencias extranjeras, qui- l ¿(¡gQ^ alarido formidable de alegría y de 
zá, y sin quizá, porque asi lo ha propuesto triunfo.
alguien en nombre y representación de Es- y la ola humana corrió atropelladamente 
pana. batiendo palmas, porque ya no tenia fuerzas

La monarquía restaurada tenía reservada para gritar, tras de los hombres, que disputa- 
áia bandera de la patria esta nueva y te-

•,k!« 1« fia'Tilpcrayep «ti+í» Ma puciosa Calle á trcs Ó Cuatro bultos grises querrible humillación, la de plegarse ante esa revolvían en contorsiones epilépticas al 
horda de bandidos y de negres asesinos de 1 contra los duros adoquines, prorrum- 
la manigua cubana, per mandato de las po- piando en ages lastimeros, apagados, agónicos... 
tencias extranjeras. ...........................................................................

En el Rif al menos, aunque feroces y sal- ’ Desapareció la muchedumbre. La calle que- 
vajes, eran nuestros enemigos de siempre, dó despej'ada y tranquila. Y el sol, como si se 
nuestros enemigos tradicionales, los des- sintiese satisfecho de la espantosa tragedia, 
cendientes de aquellos á quienes arrojamos brilló más esplendoroso que nunca.
de España después de una lucha de siete si- SSísaüseSme.
glos; pero ahora.es un puñado de rebeldes
hijos de España ante l©á que se ha acordado
que depongan sus armas los soldados déla Î A ,
patria, suspendiendo las operaciones de gue- I jL/JCjO Jl T UAw X xA ¿
rra. ... - ¡España, algo hay ea tu sano qua husk á

Hace ya algunos días dijimos que España podrido!
......................... ’ ’ - V------ Despierta y atiende: Tienes una historia que 

te impone el respeto fia tu nombre augusto, 
tu tradición da -g oria es imborrable; el menor 
de tus recuerdos te avergonzaría, el nombra 
de uno solo d© tus héroes sería capaz de lle
narte de baldón eterno, si no aceptaras la lu
cha, ansiosa de encontrar la muerta como en 
las Terméoilas, feliz site ofrecen ua desastre

había dejado de ser de los españoles; boy no 
sólo nos afirmamos en esa idea, sino que ha
brá que decir que España, como las mujeres 
prostituidas, es de todo aquel que quiere sa- 
eiar en ella sus groseros apetitos.

Hoy nos imponen las naciones extranjeras 
un armisticio; mañana nos dirán que es pre- 
eiso que el ejército español abandone á Cuba 
à fia de que pueda ésta emanciparse; dentro 
de algún tiempo nos dirán que entra en los 
planes de las grandes potencias que España 
ceda las Baleares á Francia, las islas Cana-
rías á Inglaterra, el archipiélago de Filipi
nas á Alemania, convertir á Zaragoxa, la in
mortal Zaragoza, en capital de un departa
mento francés, y hacer del Ebro, del río que 
toma su nombre del nombre augusto de la 
patria ibérica, na río francés.

HABLA UN PATRIOTA
Señor director de El Progreso, I

May señor mío y amigo: He leído en el pe- I 
riódico EL Itnpareial de anteayer, y ea su pri- I 
mer artículo de fondo, estas bien meditadas I 
palabras, que están completameate confer- 
mes coa mi modo da peasar y creo que con el I 
de todos los bueaos españolas. I

Las palabras son éstas: j
«Supenen los nortsamaricanos que no se I 

despartará el legendario espíritu guerrero de 
los españoles, porque la lucha se entabla lejos I 
de la Península. ¡Qué grande error; en 1& Pe
nínsula podremos á vecas ignorar dónde resi- I 
de ia coatieala; paro sibemos que la honra 
va por dondequiera que avaaz'íi ia bandera!» I

Ahora bien; voy á permitirme emitir mi 
opinión sobre el litigio que ten-mos pendiente 
coa ios Estados Uoides da América, no como 1 
repubiieano, sino como español y patrieía. |

Tisne razón El Imparcial; allí donde vaya ! 
la bandera española alidestá la honra de la I 
P'átria, y sus hijos sabremos defenderla coa el 1 
tesón y valentía que un busn hijo dañeade la 
honra ismacuiada de su madre, hasta exha
lar el ú timo suspiro. ]

Sepan ios americanos de ios Estados Uni
dos que en España sólo son cobardes los hom
bres que para desdicha nuestra vienen explo
tando el poder desda el año 1874. Sas flaque
zas, sus debilidades y sus incalificables humil
dades, que y® llamo cobardías, son las que 
han envalentonado á lo® yankees; pero éstos 
ignoran ó aparentan ignorar que la inmensa 
mayoría de ios españoles ¿estamos cansados 
de sus desplantes baraterescos é impacientes 
por venir á las manos coa ellos, para ver si 
tienen tan sueltos los brazos para la pelea 
como la lengua para insultarnos. ,

Los españoles no deseamos ni temernos la 
guerra. No la deseamos porque sabemos por 
experiencia que es la mayor de las catamida-. 
des que pueden afligir á uaputblo culto. No la 
tememos porque estamos persuadidos de 
nuestra fuerza y de nuestra razón; pero si 
ellos se empeñan ea que la haya, venga cuan
to antes, porque ea preferible la gue?ra inme
diata con tedas sus consecuencias á este esta-

eomo en Numancia.
R-icuérdate, piensa en el universo que te 

contempla y sálvate con el formidable empuje 
de tu pecho, ¡sálvate 6 muere de vergüenza, 
de cobardía y de oprobio !..

¡Ah, pensando en la caterva estulta que es
cupe á tu cara el vilipendio, ea la imbécil ra
lea que te rige, vencida reina del linaje hu
mano, caen sobre el espíritu de los pocos hijos 
que te quedan las sombras del pesar y ia 
amargura!

En estes instantes de sqprecr.a angustia, hi- 
risuíq el crespón dé luto que te envuelve, se 
aizáa en el recuerdo las sombras gigantescas

condictas, antes de consentir que las gran
des potencias dispusieran, de sus^ destinos 
nombrando un gobernador y oponiéndose á 
su unión con Grecia, pelearon como buenos. 
El Gobierno español prentende que España 

lá indignidad de consentir se le des
poje de su sofiéraDÍa sin procurar cnanto 
menos la defensa dé sus derechos,

Los hijos de la patria helénica suoumbie-- 
al número; si hubiera^ vepaid®, las 

grandes pc*tencla§ EO hubieran osado dispo
ner de los destinos de los @fetç3i§Ç^« Los hi
jos de la patria ibérica, los que no retrocé- 
diersn ante Cartag©, ni ante Boma, ni ante 
los árabes y tarcos, niante las vencedor as 
legiones de Napoleón, tendrán q<e retroce
der ante un puñado de asesinos amparados 
per una nación de piratas, y protegidos in
directamente por las grandes naciones de

tírete en ese espe¡e>

realice. Sería llevar el cinismo hasta un ex
tremo peligroso, porque no está el horno para 
bolles, aunque los baya ama sedo Aguilera, ni 
la Magdalena para t ifetanes, aunque los pre
para el mismísimo Moret.

Mucha confianza tiene si Sr. Aguilera en la 
pasividad del pueblo, en la resignación de los 
españoles, y en la... idiosincracia de otros 
elementós llamados, en primer término, á de
fender ia honra de la patria; pero se nos an
toja que peca por exceso.

Todo tiene su término en este mundo, hasta 
la fortuna de les jingos españoles, y no sería 
extrañe que por esta vez les resultase el pro
yecto de manifestación un poíjuito desigual.

Por nuestra parte, créanos el Sr. Aguilera, 
celebraríamos mucho que el proyecto en euss- 
tióa se realizase, porque 6 mucho nos equivo- 
cames, 6 el acto habría de ser muy sonado.

i Así y todo, espera mas que el pueblo espa
ñol, que el pueblo de Madrid ea primer térmi
no, habrá de manifestar su adhes.i6n á la pe- 
íitica inspirada por el Sr. Moret de ua modo 
que no deje lugar á dude, á menos que el mi
nistro de Ultramar, en previsión de esto, no 
haya acordado coa las grandes potencies in
tervenir también en Madrid y celebrar un ar- 

I misticie con las cencieacias sublevadas de les 
descendientes de les chisperos del 3 da Maya 
da 1808.

En este caso, hasta podría suceder que si
tuasen una escuadra en el estaaous del Reti
ro, y coa ella y con los suizos del Gobierno 
civil de la provincia, tan diestros ea apalea? & 
ciudadanos indefessos, ei asunto s© roselvería 
satisfactoriamente.

Por lo pronto, ya el otro día loa delegados 
de la autoridad gubernativa persuadieron á 
unos cuantos jóvenes de one era fes dar vivas 
á España en la calla del Barquillo. No hubo 
necesidad de apelar al sable ni al garrote; pe
ro todo se andará si da la gente moza en la 
fatal manía de entender el patriotismq de dis
tinto med© que ios Sres. Moret y Aguilera.

En la manifestación, si llega á verificarse, 
se gritará viva Moret, ó viva Aguilera, « viva 
la Pepa; per» no se permitirá ninguna acla
mación subversiva que pueda ofender á la 
patria evPanUf única que recoaoce, por lo vis
to, el ministro ultramarino.

Hasta el moBoento en que eseribimoa estes 
lineas no ha llegado basta nosotros P-ínguna 
noticia que confirme 6 desmienta el propósito 
de manifestación; verdad es que tampoco sa
bemos si al fin se eelebrarán manifestaciosea 
de otro carácter de que también se ha ha
blado.

Vivir para ver.

do continuo de disgusto y sobresalte; pero si 
viene, ¡ay del vencido!

Suponen ei¡os que nos asusta la guerra por
que el campe de batalla está distante de la 
Península, y se equivocan, porque mejor es 
allí que en este suelo bendito de la hidalguía y 
del valor, tanto más enasto que siendo la 
guerra en aaelo extranjero cesarán las rivali
dades de los partidos peiíticcs y no habrá pi 
liberales, ni tradkionalistas, ni soçi&fiatas, ni 
repub licanos; habrá sólo españoles amantes do 
su patria y dispuestos á sâcrifiçar 
vida si es preeisó, '

El Gobierno pué

da tus patricias.
§9 abren Us tumbas ál fragor de guerra, 

vistea de nueve ia farr&d» cota tus sobsrbios 
leones; son ellos, los que sajetarga cea sus 
garras la carrera del mundo y eiav&roa el sel 
en el esp&eio y so dejaron un rincón de tierra 
sis una tumba española.

Ante la bandera de luto, asta ese crespón 
que flora vergüisza y pisa irrew^^dUbia, 
tendrás que qir ia vo? de tus héroes, cruzán
dote la cars; ¡sún será poco el desprecio de 
Europa entera; aúa será más terrible el des
precio y ei ase© que sientas por tí misma de 
les tuyos! ' . ,

Sintiéndote desolada, y soia y triste, imsgl- 
nste que surgisra de pronto en las sombras 
de la noch^i la seberaaa imagoa de Qaiotp*; 
y que el genio guerrero sacudiera coa orgullo 
su melena de león; y que saltjr§ de su cQr?^- 
z6n da fiera usa eát’* Ía entas».ata á tu g^au

Eiirona.
En^un momento, de una sola plumada, 

por virtud de un acuerdo dictado por el 
miedo á un Gobierno pusilánime cuya co
bardía no tiene ejemplo en nuestra historia, 
echa un borrón de ignominia sobre la ban
dera española, y oculta, bajo la salpicadura 
del lodo que han arrojado sobre ella, los 
nombres gloriosos de Otumba y Trafalgar, 
de Lepanto y de Pavía.

Los soldados de la patria, los que han ju
rado morir en defensa de esa hasta aquí

¡Coa qué ausk-iad, patria mía, volvería á 
saludarte tu vi^jo pakHÍ T; cemo volvería á 
tus lares el que te supo alzar cea rabia cÍ!*ga, 
el que incendió tu sa^^gre gauarosa coa el épi 
co sóu de «US estrofas soberbia®, y te vió mo
rir ea la lu ha f ormidable de hbertad, de ia- 
depeadeacia y d^ï patria, y te vió tvñ r, no coa 
l'ág tmas, con sasgr®, tu hogar, tus caiks y 
tas campos, y para la lira augusta que casto 
tus hazañas te hiciste noble, respetable y 
faerte!...

gloriosa enseña, los que han hecho de la 
profesión militar una carrera de honor y de 
sacrificios tienen en estos momentos supre
mos la palabra.

SI ellos abandonan la bandera de España, 
que es el símbolo nacional; si ellss dejan 
que se arrastre por el fsngo, iaclinánd.ose 
ante las desbarrapadRS huestes de Maximo 
Gómez, ó abatiéndose ante la bandera estre
llada que sirve de amparo á los piraterías 
de un pueblo de avaros y soeces negociantes, 
¿quién será el que la recoja y la eleve?

Y fei Cuba se pierde y el ejército vuelve de 
allí como volvió de Melilla, después de ha
ber dejado ea la isla cincuenta mil de sus 
mejores hijos, ¿qué va à decir la Historia 
del ejército de la España de 1898? ¿Qué van 
á decir de los soldados de boy ios ilustre» 
pntepasadQ^ <pig Uíj alto fwrou si »01» •

y digna ya del Ürdeeraofuiste. .
Y tendiera la vista sobre España entera... 

desde e* Salado á Cova donga, desde A'apiles 
á Sin Marcial. Y viera profauada la tierra 
que sembró de cruces áe harotumo ibero; vivo 
aún en su memoria el guerrillero da tu Sierra, 
el héroe de tus c&ile» con Ruiz y Malasaña, y 
viva la epopeya de Tr&faigur y de Garoïia.

Y como entosces, per un poder isnbécil y 
cobarde, vendiendo el hossr de la patria, ba
sando el pie dsl ensmigo, eíAregiaco á ia na
ció» entera al dethoBor y á la vcîgüsûïa,..^

¡Oh! 60 arrancaría con indiguaciéa sofef-rbia 
la corona de oro que ciñó uea raina á se fren ■ 
te sobarana, y arrojándeU para siempre ca
mo ua babón de igaommia, como u^ Vidígae 
insulto, como una éterna naaneh , cUm - ría al 
pueblo, amor da sus fe.mores, coa ícente de 
inspirado y de tribuno: ¡laáependescia y li
be? tadl ¡Venganza y guerra!

Pueblo, ¿qué te dttiene? No es ya na • 
cién enemiga la que man ha el sagrado tsm-

gUgœo. ¡
Así hablan iog republicano»; ssihab'anks 

espéñv ts que ne abái.aa de su historia ni | 
ds Fua aatecsd^ates; e>í bfebia el pueblo e«- 
pañol, incapat de eomprender tanta "vileza ó 
Unta ceb&rdia coma isapera en aquellas ra- 
gioxes donde coág puro y más enérgico de
biera b iUar el patriotismo.

N j seré sól j ai Sr. Meriao el único republi
cano que halla esa lenguaje viril y entusias- 
ti. Otros habiaián, otros, si no eoa más pa- 
tr.oüsaao, porque si patrietismo es igual en 
t jdos les repubíic&nos, con más autoridad, 
porque ha l egado ia hora de que hable el 
puïblo por boca de sus más autorizades y 
prest g osos lepreseat&ntiS.

Y después á obrar.

do de tus glorias-
Los tuyos sen, los que ge IbipAn tus señó- 

re», la asquerosa gusanera que vive de tu

CARTAS 1 de policía inepta, ya que ni contra ella misma
/V V... X n. « « l supo ea su día evitar una agresión.
Sr. Director de El Progreso. I Decía, señor director, que ni mis súplica?».

Muy señor mío y de mi más distinguida 1 ni mi llanto, ni el de mis queridos hijos bas-
■ - - • « • - - -•----- I taroa para impedir que mi espose fuera arran

cad© de mi lado, dejándonos sumidos en Ia 
más espantosa desesperación.

Por la tarde del mismo día me dirigí al Gó* 
bierno, en desde se me dijo que no había allí

Dijose ayer, y este rumor se extendió mu
cho, que eietUs eiemsEtos muy conocidos en 
Madrid proyectaban para h»y Cíkbfar una 
maBifsstaCíóE en faver da la psz; pero es 
rea id&d con el objete de adheriisá á les tra
bajos dei Sr. Meret en el gano del Gabi-

ProponUsse los kieiadorts de esta mani- 
íestación fortalecer la situación del íuaesto

I
OBsideració»: Después de felicitarle con toda 
El efusión de mi alma por la brillante campa- 
ia que viene usted soatefiieado en favor de 
os moceates condenados por el crimen de la 
¡alie de Cambies, he de marecer de la &ma- 
lilidad que á ustsd distingue se sirva pubncar 
m el diario da su digaa dirección algaaes da- 
,0« que á la detención de mi queridísimo es
poso, Baldosa ero Oder, se refieren, para 
se vea una vez más cuán arbitrari^enta 
procedía en aqueda fecha la poiieía de Barce
lona y cuán ignominiosameate se castiganaA 
honrad©» hijes del trabs]» sél» por el grave 
dentó de profesar ideas cuya propaganda es
taba autorizada por Ja ley, pero que amena
zaba de eentiauq á la reacción imperaaie, 
Uaica responsable de las infamias de Moat-

El día antes de la explosión de la bomba de 
la calle de Cambios, á la» cuatro de la maña
na, se presentaron en mi casa el jefe de poíi- 
cU Freixa, el inspector freesols y otros inep

tos policías, á los que acompañaba el tejiente 
¿e la Guardia civil Sr. Canals, vestido de 
paisano, ©i cual me dijo que no venía como 
autoridad, sino como mero espectador de lo 
oue allí iba á suceder.

Las palabras del Sr. Canals sou dignas de 
tenerse en cuenta.

Aquellos hombres venían á practicar ua re
gistro ea mi casa y á llevarse al sé? querido 
ae mi a!m«, siendo iosessibles á mis súplicas 
y á mi llanto; insens bles al llanto de mis dos 
idolatrados tnjo», cuyos lamentes, mezclados 
coa los míos, habrían eateraecido à los más 
empedernidos corazones.

Razones, súp icas, lamentos, todo fué ia- 
úül.

Se hablan encontrado dos bombas ea la calle 
de Fivallers, y ia pólicía había de busear á les 
que allí dejarón aquellas bombas.

Para ello no se tuvo en cuenta la conducta 
y la honradez del individuo; se tuvo en cuenta 
solamente la idea política y la idea religiosa. 
Nadie ignora que en el partido carlistíi. exis
ten seres que has probado su ferocidad una y 
mil veces y que sea capaces de destruir desde 
el liberal corsorvado?*?.! anarq’^isU terroris
ta para stablecer el absolutismo ©a España 
y con él la msildita Inquisición.

Sin embí^rgo, presos por el crimûâ de ia ca
lle 40 Cambios, lo fueron sólo loa ropublica-

detenido alguno y que tal vez le encoatraría 
en el juzgado. Ea el juzgado se me dijo que 
no sabían de qué les hablaba, y entonces pre
sa del mayor desconsuelo volvi al Gobierno 
civi dispuesta & no salir de allí hasta saber el 
paradero de mi esposo.

Preguntando nuevamente por él, me contes
taron con palabras poco corteses que ya »e 
habían dicho que no estaba y que podía reti
rarme. Entonces, con la energía que presta 
la desesperación, les dije que tenia la seguri
dad de que mi esposo había sido allí conduci
do, y que no me retiraría hasta saber cuando 
msnog dósde se encentraba. Viendo mi acti-
tud tan desósgerada com® enérgica, un poli
cía se resolvió á hacer algo y pude averiguay 
al fia que, efscUvameste, mi espeso se encen
traba en uno de ks cal&bozes de aquel Ge* 
bierne civil. laútUes fueron mis súplicas para^ 
poder verle y hablarle. A las nuevo de la ne- 
che, poco más ó meaes, estando mi esposo 
Ereso é incomunicado, explotó la bemba de
s ca le de Cambios, y sin embargo de estar 

detenido al ocurrir el hecho, lo trasladaron á la 
cárcel, dende pasó doce días rigurosamente 
tratado, sia eomuaicAcion alguna, en un pe* 
qnaño calabozo en donde se hacia hasta difí- 
cii la respiración.

Fué después trasladado á preferencia de se
gunda, y levantada por consiguiente la inco
municación; entonces pude ver y abrazar á 
mi querido esposo, lamentándose desespera
damente da que tan m&l se tratara en Barce
lona á los hombres da una honradez probada, 
—Yo tengo mucha fe ea las ideas y en la pro
paganda ¿e las mismas—me decía—; perd 
ccndçno eon toda ia energía de mi alma à loa 
qua emplean la bemba ó la dinamita, pues no 
sen mas que sores dcsequhibrades y favore* 
cederes ce ias ideas reaccionarias.

Al cabo de algunes días fué trasKdadô á 
Moníjuieh, ea donde había de jugar el panel 

I da víctima de las iufámias allí coúietidab; oue 
han escandalizado ai mundo, y qb^ hsn rúes* 
to al descubierto la ineptitud do ía policía de 
Barcelona.

miaistro de Uitremf-r, harto gí nipiomíida, 
puô'tô que él eS el alma ds la po ltíca ¿e 

I coúíempiacienes que 'icne s-guisada el Go- 
1 biernu ea tUíStroís asuntos cóa les Estadea

nos, les tocia i it as y íes aaorquistaa. Le fue- 
roa aslEai?-35iO a'gunos pe? ser entasifestaís de
fensores del libre p^ns&misalo, y ctres, como 
G&aft, p jr s*r c^nocul© como m&sóa, cayo tl- 
tul® ¡e va i6, s n¿y<a, si sermartifizado.

La hoaradea ne se tuvo en Icuenta p&ra aa- 
dft» y «suics «hora el trjsU espectá
culo di á honr.id‘simos padí es de firaiha

i g’míeüdo en un presidia, y á ios que ¡a pressa 
■ geñaU como y .-fúugos d® Moi tjukh paseán-■ U^i'dos. i w..,—---- -------- ,------- ...

I sr^á? qdc la saanihitsxióa |i ' «Misa dQ HArQs.oaa qjswndo

¿A qué repetir, Ssñcr « 
díO cu el máldtU castilb 
se fabricaren -ea autori 
hôrrcriiîe crimei» fis la <

dar, lo que Ruce » 
tilia ignora cómo 
íes cosipncos del 
i de Cambisms; na

Uis Ignora que allí hubo victimr.s y verdugos, 
y nadie duda ds la inocencia do ¡os que on 
presidio gimen todavía, y nadie iguora la ri- 
gureaa ineemuEicsción á que estuvisroa su- 
jÿtos todos ios que estaban ea Moatjuich.

Después do ceiebr.ado el Consol o de guerra 
S9 at s autorizó para ver á nuestros sert» que»

coa la de e&Uç de çuçg
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dos ó tres metros separados, sia poderlos 
abrazar y con ceatineias de vista, sin duda

ao se divulgaran las infamias que 
allí se habían cometido.

Rechazamos indigaados tal proposición, 
tan escasa de humanidad y da vergüanza. 
Sufriendo lo insufrible pasamos mis hijos y 
yo sin poder ver á mi esposo hasta después 
de condenad® pe? el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina.

El día de la marcha para sus respectivos 
fláñales 1® hicieron sia dar aviso á las fami- 
iai, muchas de lae cuales sufriaroa ©1 disgus

to de no poder verlos después de tantos meses 
dé incomunicación.

T®do ha sido misterioso en este proceso, 
todo oculto; ni la prensa pudo presenciar las 
sesiones del Consejo do guerra celebrad® en 
Montjnich. Esto sólo demuestra el misteri® 
que envolvía aquel proceso y demuestra asi
mismo la verdad de lo que han publicado los 
infelices condenados.

Termino, señor director, suplicándole que 
no abandone á les inocentes que se enenea- 
traa ea presidie, siguiead® esa campaña tan 
noble com® desiaterada, p®r 1® qne le guar
darán eterno agradecimiento las familias de 
los que esperan ea breve la libertad.

De usted afectísima atenta segura servido
ra q. b. s. na.,—Adelina Gvinovart de Oller.

Barcelona, 5 de Abril 1898.
JUAB TORREMTS

Desde Mentjuich escribe á su familia:

Yo me alegro mucho de que pueda ir el mis
mo defenser á Madrid, pues ya «s dije que es
taba muy content® y satisfecho de la defensa 
que hizo, porque demostraba muy bien núes 
tra inculpabilidad é inocencia, y además él 
mismo oyó que nuestros acusadores se retrac
taban de las calumnias que nos habían puesto, 
y confíe que él, mejor que nadie, nos puede 
defender ahora.

Si á pesar de esto se me quiere condenar por 
participación supuesta en un delite que no tan 
sólo yo repruebo y abomino, sino que si hu
biese sabido que se quería cometer, yo mismo 
lo habría denunciado á las autoridades, no 
tendré mas remedio que protestar y sufrir, es
perando que personas más justicieras pongan 
remedio á mi injusto castigo.

Por ahora no hay mas remedio que esperar 
á ver si ea Madrid los señores del Consejo Su
premo de Guerra y Marina confirman las bar
baridades que dicen las cartas que ha publi
cado la prensa, ó si sabrán ver que somos 
muchos ios iaocante», y entonces sabremos si 
se ha hecho justicia y podremos hablar de si 
todos los militares, tan pundonorosos y tan 
rectos, se portan como algún® de aquí, que ha 
defendido la justicio cual corresponde á su 
rectitud y pundonor.—Juan Torrents.

Montjuieh 1.® Enero 1897.

ESPAÑA Y LOS EE. UU.
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERVICIO)

Aumento de Impueetoe.
Washington 8.—La Comisión da Hacien

da, compuesta da funcionarios de laTesora- 
ría, ha redactado ya un proyecto de ley que 
será sometido al Congreso tan pronto como se 
rompan las hostilidades.

En dicho proyecto se aumentan eonsidara- 
bleraeate los impuestos para atender á los 
gastos de guerra.

Bien hecho.
Bueva York 9—El Gobierno am arican o 

trataba de adquirir los vapores de marcha 
muy rápida San Luis y San Pailo, para ar
marlos en guerra; paro los propietarios de los 
mismas, á pesar de ser americanos, han qua
nd© aprovecharse de la ocasión pidiendo una 
suma exorbitante.

En vista de esto el Gobierno ha resuelto sus
pender las negociaciones de compra.,

Empréstito de cinco millones 
de dollars.

Washl«!gton 9.—El Gobierno tiene formu
lado ya ei proyecto de un empréstito de cinco 
millones de dollars y ©tro de carácter parma- 
nauta que importaría de trescientos á qui
nientas.

Une y otro sa presentarán á la aprobacióa 
de las Cámaras ea caso de guerra.

La prensa austríaca.
Viena 9 —La prensa austríaca hace gran

des e.agios de la prudencia del pueble español 
y de la discreción del Gabinete d@ Madrid ante 
fas exigencias verdaderamente insoportables 
de los Estados Unidos.

Dice que si España «torga una tregua á los 
insurrectos seria muy fácil resolver pl con
flict©.

Hay que temer, sin embargo, que las Cá
maras americanas, decididas á todo trance á 
la guerra, se sobrepongan al poder ejecutivo, 
creando entonces una situación verdadera
mente difícil.

Opiniéa de ia prensa Inglesa.
LojksSpcs 9.—Algunos periódicos ingleses 

dicen que el arbitraje es el único medio de re
solver las dificultades pendientes estro Espa
ña y los Estados Unidos.

Negativa del Gobierno Italiano.
Roma 8.—Loa periódicos oficiosos confir

man la noticia de que el Gobierno italiano ha 
contestad© negativamente á las proposiciones 
del delegado americano para la compra de 
varios buques de guerra, á pesar de que ofre
cía per ellos mucho más de su valor.

Nuevas gestiones.
Roma 9< —Ei Papa L^ón XIII ha despacha

do en la mañana de hoy con ei cardenal mon
señor H ampolla, acordándess enviar á Ma
drid nuevos telegramas.

Parece que el Vaticano intenta nuevos es
fuerzos cerca del Gobierno español para que 
éste haga en Ja cuestión pendiente con Jos 
Estados Unidos todas las concesiones posi
bles.

El mamarracho Lee.
Washington 9.—El cónsul americano se

ñor Lee saldrá hoy de la Habana.

POR LA PATRIA
POR TELÉGRAFO

(dk nubstro servicio)
Cnesloa 9 (7 noche).—Reunidas las autori

dades y el vecindario en las Casas Coasisto- 
riaies, han dado gallarda prueba da su amor 
por la patria.

Se ha nombrado una comisión que acuerde 
los medios de aü^g&r recursos para la cons- 
trucción de un bsqua de guerra.

Todos han ofrecido inccadicionalment» sus 
vidas y haciendas ea defensa de la honra de 
Españs.

Frsauaciaren eíosuantes discursos el alcal 
de gr. Ballestero», íes gobernadores civil y 
militar, el provisor o ecto y Jos Sres. O -tega, 
Sáanz, DIaste y el director del I sa tí tuto.— 
Mala.

S'fT’ecímíewtcíB
Oviedo 9 (8,15 noche).—El Ayuntamií?nto, 

«n su sssióa de hoy, ha acordado visitar en 
«orporacióa ai gobursador, ofreciéfidosele in- 
condicienaimsnte en las actúalos circunataa- 
«ias, y anuucíándole que coutribuiría á la 
suscripción patriótica con 125 000 pesetas para 
atender á los gastas de Ja guerra.

Los acuerdes adoptados fuaroa bien recibi
dos por el vecindario. . .

Prent® se reunirá la Junta del Principado, 
esperándose se adopten acuerdes importantí
simos.

DOS LIBROS LA PESTE BUBÓNLANada. Si los dramas son buenos como obras 
de arte, si los autores, al concebirlos y al 
crearlos, sintieron lo bello y lograron trans
mitir lo qu© ellos sentían, habrán realizado el 

I I fin único del poeta, el solo ideal del artista.
Las Guerras de Granada.—Un tome de cerca 1 ¿Qüé? ¿Que no hay belleza sin verdad? ¿Qae 

de 500 páginas en 4.°—Madrid.—Imprenta de I Dueño, io verdadero y lo bello son coiieep 
la viuda de M. Minuesa d© los Ríos, 1898. I indisolublemente unidofe? Cornente, «so

I no voy discutir ahora; será exacto ó no lo 
Advertenols del editor. | gerá; no ras importa.—Si, en*eíecto, esa unión

Este libro de Las Guerras de Granada per- I existo (que, vuelvo á decirlo, ni lo afirmo, ni 
tenace á Los Reyes Católicos, obra escrita por j lo niego ahora), la unión aparecerá fataimen- 
el Sr. Balaguer para la Historia de España | te, por sí misma, háyaselo propuesto ó no el 
que se publica bajo los auspicios de la Real 1 creador de la obra bella.-Resultará así que 
Academia de la Historia. 1 el matemático, escribiendo una obra de cál-

otM nil ARtAMASA I infinitesimal, hizo un libro helio sin ia-
j w<ra aoveri®noia. i tentarlo, y que ei autor de un hermoso poema.

El product© íntegro do esta obra se destina j realizó el bien sia pretenderlo.

POR TELÉGRAFO
(DB MUESTRO SERVICIO)

Anmento de la epidemia.
Londres 8.—Centmúan siend© graves las 

noticias que se reciben de Ja peste en la 
ludia.

Durante el mes de Febrero se registraron 
*7 dl45 defuMcienes, cifra superior á la de todos 
los meses anteriores.

Ei total de víctimas desde que se inició 
la epidemia hace dos años excede de seten
ta mil.

al sostén, c»nsarvaciétt y fomento de la Bi- Pero la aspiración del artista será siempre I DOICMC flC 
blieteca-Museo de Villanueva y Geltrd, insti- 1 labelieza, y ia del escritor científico será la I DoiwMw U£i nO I Willow 
‘“sí ïSïSS’viitLrK'iimi- Ü.II* HMMi- ’í!**?‘ÍTt"- . r. n D.cU TaniíAí-MUpopupuiar,
j Víctor Balaguer (¿qüé necesi i Ba ZsoZda ha conseguido el novelista reali- clásico—aua ufa»üué«d« Púmar nn nÁr a* enn-nombrarlo excelentísimo 1 zar su fin artístico, no puado exigírsele más; I letas se sentía esfonz da escribir la biblia si n® 
«hay tant.»«.ñor».xo.la«líiim»sí),Víctor njald.bla ««piraráolía eos»; 15 d.a4r, «I

>•••*. J ■•’•I»*». tii»tor»i«r y ¡ lo hay j se nos dard al autor y4 los i. clores Y ye aire qu. después d. e.mer ios oser-
académico, exdiputado y senador vitalicio, I de añadidura j ’ cerner ios conser
exministrov antor dram atino as adamái de I , vadores una millonada da sufragios en cuantía esto v sobre tX nít¿ fu^ídor del / Í do esas cosas, tas elecciones se ce eDraa, sm temor á las in-
lasutït» Bo^mbraS SîblÆi mSmo . que H Polio d. a Afeeo y l« oflaa,s delpe digeetionos, me sienio capaz do dirigirles las
lusMiuio Bomoraao BiDiioteea-Museo, ea oi riódieo El Camaleón son copias exaetísimas mas aerea censuras v nLta el mismo ravoqua existen hoy más de cincuenta mil volú- dei «aturel-nueda ser oho fn ««no «« p«kí se. »»ia uAsia ei mismo rayoieBes.yencuya fuadació. emple* t.da su ¿urómé m’sou- címo m de Júpiter si o.iurwraea mis maoos.
hacienda así como invierta nhor» en «1 ses- 6“^« fiue 1© son, como no conozco ios origi- Porque ¡curiado si tienen estómagolnacienaa, asi como invierte añora «n «i sos- i uaies, no puedo juzgar del parecido; pero pa- Son verdaderos neliotábalaa á !níeninaieato de ia Biblioteca-Museo el produc- rézcansa ó no los retratoa n las entidades ra- i eiuattorus ueiiogaoaio^ gfauas a lato Íntsffro de las obras une nnhiiaa v buena O “O 108 retratos a lag oatiaaaeo re 1 impudicia con que les ampara Pidal.lo integro ae tas ©oras que puDiisa y Duana i tratadas, digo que hay calor y movimiento y sastranomía tieue aauí noa norníón de
parte d« lo que coa su nunca interrumpida 1 »„ ¡o» cuadros —Y de rsalda oua es una i 7®labor literaria obtiene I « * ®“ /saiaa, que es una verdaueros laentífieado», y no hay puiraíaS? e XvTiibro delïluatro literato Las ano- y bien entendida y bien pro- oficial que se le eseape de ¿s garraí.

sentada, y de Meneeler de Altooara, que es un Viven en erande estos caballeros one han rras de Granada, no tuviera ©tr® mérito que carácter v del Tío Zorrerajt videFZ Toza^ ® caoaueros qae nanéste esto bastara nnra recamen4aria á cuan- - i . morreras, y \a.o £.1 loza tomaao ia política como una industria lucra-tM deXdíd aa intitiía X líáo, y de Man«ni?;«, personajes más ó menos Uva, «nia qae Pidal, «1 gran mercader de 
pï^blo por ía?»sUucc?ótt de1^ episódicos, si bien este úitímo tiene interven- bajas conciencias, fundé un preexisUniees-
Sa2i si¿X® re oíadn al ción muy importante en el desarrollo del plan taao comercial que radica en ei «toma y daca»,

re relegad a al olvido p orí iteratos y ¿e 1* novela, habría que decir mucho para en «ei libre cambio» de bajos servicios paga- 
Pero ei libro Las auerras de Granada do «•J“® «Ha merece; pero ni la obra, dos con la merced de la nómina oficial delvero OI lloro L,as guerras qe ezranaaa, ue perfectamente acogida por el público y per ia Estado.

lectura amenísima, como puede serio la de | prensa, necesita más elogios que los muchos 
nuestras mejores novelas, contiene datos nuo- logrados, ni y© puedo abusar por más tiempo 
7®?.* para el aficionado á los ©s- ¿q paciencia de mis lectores.
tttdios históricos, que esclarecen «-que! obscu- I Quédese esto así, y reciba el autor del libro, 
ro período de nuestra historia y rectifican mu- | ¡gg plácemes que desde estas columnas le 
chas inexactitudes y no pocos errores en que ©nvía, ua cariñoso apretón de manos de su 
todos los historiadores, extraviados por tra- I buen amiao 
diciones ó leyendas, habían incurrido hasta ■ ®
ahora.

Refiriéndose precisamente á esto, dice Víc
tor Balaguer en su hermoso libro:

«También ha tenido Beabdil su leyenda, 
como la tuvo el Zagal; y como se desmintió 
ésta, hay que desmentir aquélla.

»Y es, en verdad, muy sensible, porque es 
bello lo del Suspiro del moro que ha inspirad® 
obras inmortales en la poesía, en la novela, 
en el drama, en las bellas artes; y es bollo le 
de la muerte del último rey de Granada en el 
campo de batalla, peleando come un héroe, á 
orillas del Gadal Hawit y perdiendo la vida 
por la causa del califa de Fez, su protector y 
su amigo.

»Todo es bello y hermoso, pero no es ver
dad.

»Y cuidado que no hablo yo así en desdén é 
menosprecio de lo que es la leyenda y cómo 
debe considerarse en Jos estudios históricos. 
Nadie más que yo amante de ella, pues sé 
bien que acostumbra á suceder no posas vo
ces que la leyenda es Ja historia, así come 
ocurre otras que Ja historia es la leyenda.

»La historia la hacen los diplomáticos y los 
políticos, y también, hasta hace muy poco, los 
cronistas de ios reyes, mientras que la leyen
da la hace el pueblo sobre hechos reales y po
sitivos á que da valor, proporciones y forma.

»Quizá, pues, lo mejor de la historia es la 
leyenda, como lo mejor da la poesía son les 
cantares del pueblo. ¿Qué gran poeta llegó 
nanea jamás á lo que liega el pueblo á veces 
en un solo cantar? ¿Qué historia al amplificar 
un hecho, al pintar un héroe, llegó á hacer 
comprender el hecho y el héroe eomo lo ex
plica y lo hace comprender la leyenda?»

Consecuente con esta sincera profecía de fe, 
el autor del libro Las guerras de Granada, sia 
olvidar ni por un instante los deberes del his
toriador escrupuloso y severo, logra amenizar 
su libro dando en él cabida, con las salveda
des necesarias, á numerosas leyendas y tra
diciones populares, que le prestan vida, mo
vimiento y color, y atenúan la aridez y seque
dad de la exhibición escueta de documentos 
por interesantes que sean, que muy intere
santes Sony reveladores de asiduidady de per
severancia en su iavestigacióa ios que el acadé
mico Sr. Balaguer iae uye en su obra, y que 
le sirven para presentar desde nuevos puntos 
de vista á los reyes Fernando é Isabel, acerca 
de los cuales han autorizado muchas inexac
titudes la mayor parte de i®s historiaderes.

Las guerras de Granada os ea resumen un 
trozo de nuestra historia, nacional, primoresa- 
mente narrado por un buen español, que «s á 
un tiempo mismo historiador veraz é inspira
do poeta.

II
Isolda, por Vicente Sanchis (Miss-Terlosa).—Un 

tomo de 840 páginas, en 8.®—San Sebastián.— 
Establecimiento tipográfico de La Yox de Gui'- 
púseoa, 1898,—Precio, 4 pesetas.
No es ciertamente el Sr. Sanchís literato 

primerizo que haya menester presentación 
benévola.

Sus libros Amapolas g Cintarazos, Chas
quidos de tralla y otros, sus trabajos perio
dísticos, sus artículos de critica literaria, sus 
conferencias orales, le han llamado á ocupar, 
por derecho propio, lugar envidiable entre 
nuestros buenos escritores contemperáneos.

De su nuevo libro Isolda han dicho los crí
ticos, y han dicho la verdad, que interesa, y 
que por eso mismo se lee de un tirón; pues 
una vez comenzada su lectura, falta resolu
ción para dejar el libro de las manos sin ha
berle concluido.

El autor, más severo consigo mismo que la 
crítica y que el público, dice que se ha permi
tido plantear en él un problema social «sin 
que á él vaya anexa la solución neessaria».

La explicación de esa deficieacia señalada 
por el autor mismo Ja da el novelista en las 
siguientes líneas, dirigidas áD. José Navarra- 
te, á quien la obra está dedicada:

«No me riña usted, y reconozca conmigo la 
imposibilidad de aplicar las reglas matemáti
cas á una sociedad que castiga diariamente 
Crímenes de les que es ella mucho más culpa
ble que los criminales mismos, y en la qua 
muy poces hombres honradas podrían transi
tar libremente si tuvieran que pedir ei pasa
porta en los tribunales de su propia concien
cia.»

Confieso paladina y sinceramente que juzgo 
exagerado el pesimismo del Sr. Sanchía, con 
el cual, por de contado, no estoy conforme 
en esto. Si he reproducido textualmente las 
palabras del novelista, no ha sido para mani
festarme da acuerdo con ollas, sino para dar 
idea tasto de la opinión qu© el distinguido li- 
terato, excesivamente modesto (como lo son 
todas las persoaas de clara inteligencia), tiene 
da su libro, cuanto'de Ja ingeniosa explicación 
que da á la íaita de solución para ei problema 
planteado.

Com9 so creo, ni he creído nunca /y pre
sumo que so CiL3 é jamá©)^ que el artista es
tá obligado á pî&n£«âr problemas y mucho 
monos á darles solución eatisfaetsria, está 
claro que ea la obra del Sr. Sanchís bo he 
buscado ni solución á problema alguno, ni si
quiera problema.

Sospecho, muy fundiídamentc, que si hu
biera hecho lo qu3 no hica, no ios habría en
contrado.

L?f-g soluciones dadas p©r dramaturgias y 
por novelistas á problemas de sociología ó de 
moraJ, »i son indiscutibSemeRí© satisfactoriss, 
ni coavencen á nadie... sino á loé qu© ya es
tán coaveacidos. Tal autor dramático demos
trará, si se lo prepeae, que es absurda la or
ganización actual de ia fanciíia; y cual ©tro 
probará, con el mismo derecho y con eviden- 
cia igual, que esa respetable institae ó» ha 
llegado ea nuesífo» días á la perfección fuma.

A. Sánchez Pérez.

EL MUNDOJN PARÍS
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO servicio)
Turquía y el Papa.

Paria 8.—Las gestiones hechas para la re- 
preseotación de la Sublime Puerta cerca de 
Su Santidad prometen tener éxito definitivo. 

El Gobierno turco ha adoptado en principie 
el envíe de un plenipotenciario al Vaticano.

Viaje de Faure.
Paria 8.—El presidente de la República 

Sr. Fauredxa salido de esta capital para Niza.
ISontra Zola.

Paria 9.—El fiscal general de la República 
ha recibido en Ja tarde de hoy la queja pre
sentada por ©1 Consejo de guerra contra Emi
lio Zola y Pareax.

Inmediatamente se han formulado y repar
tido Jas papeletas de citación.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestr® servicio)
DIsolueSón de medio batallón de ca- 

zadoreo.—tío suieidio—Reunión de 
la Junta militar de defenaa.
Barcelona 8 (1,30 tarda).—Ha quedad© 

disueltN el medio batalló» de cazadores que 
regresó recientemente da Filipinas.

Los individúes que lo formaban eran todos 
liceuciados.

Ea el pueblo de Gironella, un vecino propie
tario se ha disparado un tiro debajo de la 
barba, á consecuencia del cual falleció.

En Ja Capiianía general se ha reunido la 
Junta militar de defensa de la plaza para ac
tivar los trabajos.

LA CORMDA PÂTRIÔTICÂ
Ofpeoimíemto del ‘‘Cuco,,!

Nuestro cempañar© de redacción D. Eduar
do Rosótt recibió ayer un expresivo telegrama 
que desde Cádiz Je dirige «i que fué hotabiií- 
sim® banderillero, Francisco Ortega (a) el 
Cuso, en el cual le manifiesta participe al 
president® de la Diputación provincial, señor 
España, que respondiendo al llamamiento 
hecho á los veteranos del toreo, y dado el fia 
patriótico á que se destina, asistirá á la cerri- 
da patriótica que se está organizando en Ma
drid por la Corporación antes citada.

Los aficionados da Madrid están d® enho
rabuena, pues tendrán,ocasión de ver en nues
tro ruedo tauri®©, después de más d® veinti
cuatro años de ausencia, vistiendo el tr^je do 
luces, al que era ©1 ídolo da toda la afición en 
la difícil euerte de banderilías.

El Sr. Ortega lo mismo banderilleaba toros 
que luchaba ea las barricadas por la causa 
de la República, habiendo tomado parte ea los 
más impartantes movimientos revoluciona
rias ocurridos e» Madrid y Cádiz desde el año 
de 1854 al de 1873, fecha en que se retiió á 
Cádiz, su país natal.

Ortega ha sido, ©s y seguirá siendo un con
secuente y antusiasta progresista, y gí>za de 
gran popularidad ©utre los valiosos elementos, 
republicanos revolucionarios da Cádiz.

Ea la actualidad es tesorero del Centro de 
retraimiento electoral de aquella invicta ciu
dad.

El Sr. España mostró gran satisfacción al 
saber que el popularísim© veterano vendrá á 
tomar per i® íaenos parte en el pa^íso de las 
cuadrillas, cooperando eos su concu 'so al fia 
patriót'ce de la corrida, y le ha dirigido una 
sentida carta expresándole su agradecimiento.

CRÓNICA SAN6RENTA
En la calle del Mar, de Gandía, fué atrope

llado por ua carruaje un niño de cinco anos 
llamado C.priano Marzal, que resultó con una 
extensa contusión en la cabeza que !e produjo 
eofimoción cerebral y como consecuencia de 
ella la muerte.

Se ha suicidado en ValiadoHd arrojándose 
á Ja vía férrea de la línea de! N^rte, en el mo- 
meato de pava? ua tren, ua SÀHùaao llamado 
Manuel Corral, ZApatero da oficio, resultando 
muerto á couiseeu¿acia de golpé sufrido en la 
Cabera.

En Tous (Valsncia) riñeran Jawier B iz, Mi
guel Mater»!, Miguel ©«nzález y Juan Rissoiíé, 
resaltand® el pricaer© eos u»a herida da arma 
de fuego en ’& cara.

Ea Cornea 80 ha arrojado al mar dí^sde la 
playa inmediata ai cementerio g«cerai una 
pob-’o júVQd de veiatiëéis años ds edad, llama
da Pàiicidâd Rozas.

Ea CuUss un aaarUo Côlaso ha mstads â su 
mupr ciavándftlá un cuchüi» en el cerazôa 
mientras dar mía.

En Pertugalete á una naujer que haliabía 
prept-rand© agaarris para dar lustre, se le 
prendieron fuego é sus veetiios, resuitindo 
coa gravlsiraas quemaduras.

T

Así no tenemos una corporación municipal 
saua, ni esfera oficial donde no deje de sen
tirse la mano opresora del pontífice máxime 
de la política asturiana, todo en menoscabo 
de las mejores reglas en que deben ejercerse 
las funciones ptmicas en las dependencias 
del Estado.

¿Que esto es anómalo? Si. ¿Que esto lo tole* 
ra Sdgasta? Tamoién, Luego no es Pidal pre
cisamente el perturbador ae todas las funcio
nes Civiles, son también aquellos que patroci
nan tal estado de cosas, incompatibles con el 
derecho y la justicia, y lo hacen unas veces 
por miedo y otras per la doblez del carácter 
y las más para seguir viviendo á la expecta
tiva dei favor oficial.

Gijón y Villa viciosa demuestran con la po
lítica que allí hacen los seides de Pidal cuanto 
Vdfiirnos expresando.

Ovieao, en primer término, tiene un edificio 
destinado á Diputación provincial, donde no 
se hace otra cesa que diputar al amig» por el 
favor recibido y siempre xa más próxima ven- 
ganza al adversario.

Allí todo es da Pidal. Gráficamente se de
nomina en Asturias aquella corporación la 
vaca de leche.

Al í no ordeñan mas que ios pidalinos, sa- 
grada insútucitín asturiana, eclé -tica, pero 
tan monda y lironda que llenó de cuajo toda 
la provincia, y ya casi no es nuestro ni el pe
dazo de tierra qui cada quisque ocupa.

¡Hermosa Diputación la nuestral ¡Hermosa 
ubre presupuestívora que ya va quedándose 
secíxl ¡Tal la expriman y la aprietan que da 
lástima vena!

¡Ah! Y cuando bq fragua el chanchullo, ¿qué 
pensarán ustedes que ocurre?

Pues que la prensa independiente brama, 
vocif era, da ladridos á la luna, mientras en el 
órgano del pidaiismo, agarrados al manubrio 
una porción de satélites, nos regalan las más 
dulces sonatas, lieuando el espacio de alegres 
arpegiéiS, que es tanto como cantarnos Jas 
bien£kdanza3 en que se halla aiertagada la 
provincia.

Tolo va bien, todo marcha á pedir de boca... 
¡Bendito sea Pida! y bendito sea Dios que nes 
le trajo acompañado de esta langosta 6 filoxe
ra que acaba con Jas vides... de aueatra abun
dancia, por no decir coa nuestras vidas y ha
ciendas!

Dios ©avió á Egipto siete plagas; Pida! nos 
importó con su podtica más de siete mil ma* 
zas*redo» y mojones que son una verda
dera llaga social.

Lástima grande que la Diputación resulte 
pequeña y pobre para alimentaren Susano 
tanta inepcia.

Parque ia llaga va exUndisado sus ulcera
ciones á todas las demás dependencias del 
Estado... Y lo que más nos irrita no es la ser
vidumbre dq empleados que allí hay, siempre 
que sean sensatos; pero, ¡rediós!, miren uste
des que la imbecilidad va tomando asiento...

Y eso ya no le puede tolerar la provincia 
como nueva carga.

Á. todo más, que cargue cea estas cargas 
Canille jas.

Porque somos del siguiente parecer:
El que quiera servidumbre que la pague.— 

Juan Daga.

NOTIGiÂS TELE6RÁFÍCÁS
Vseteria

BeHisi 8.— Sa
de Ica aSemenea.
eoufirma la noticia de que 

los alemanes han obtenido una victoria deci
siva sobre los h xteatotes ea el Sudoeste de 
Africa, restableciendo p®r completo la tran
quilidad en ei país.

Elaoclonas de senadores.
Zaragoza 9 (3 50 tarde).—La elección de 

senadores da mañana promete ser reñidí 
sima.

Luchan los S?es. Pelayo, BAllaRtercs y Al
cocer, ministeriales, y les Sreg, Higuera, cas- 
tslîaaisia, y Lozano, silvelista.

Cf ó ge que triunfarán loa Sres. Pelayo, Ba
llesteros é Higuera.

Talv^zsea precis 3 varificar una seguada 
votacióa.

AuáseBcía á® despedida.
Roma 9 —Su Santidai L-én XIII ha reci 

bido ©a audiencia de despadida ©n la mañana 
de hoy al eardsdal Herrera.

La entrevista duró trescuart s ásh ra.
Ei «Antonio Lépezv y el «San Frsn- 

oiseo».
Las Calmas 9.—Hís.n llegado los vsporeg 

Antonio Lópe^ y San Francisco conluuenio 
tropas, que han sido recibidas con entus asmo 
por el vecindario.

CONGRESO DE HIGIENE
Hoy S3 verificará, s?gúa hemos anunciado 

anterioTmeote, la «nlenin© sesión iaauguraJ 
deHX Congreso tíe HigíOLQ y Demografía.

Ei a lo será muj' sulítmne, y será presidido 
per la regente.

El ampuo salón lectura del edifisio d© 
Bibiioteeas y Museos Nacionales ha, sid® coa- 
vecientementa adornado y preparado para 
que puíjdaa presgaciar ia inaaguración unas 
tres mil personas.

El programa de la ceremonia es el signientf':
1,® Discurso del Exemo. Sr. Dr. D. Julián 

CaíJeja, presidenta íé-niico del Congreso.
2.* I i?m dei D?. Pau- Brouardei, presiden

te d« ia Comisión internacional permanente.
3.° J tenida los presidentes de las delega

ciones d® Jo? Gobioraos ©i^tranjeros.
4® Idem dsl excuIentUn^o señor alcalde 

de Madrid, sáludaado á loa delegados extra»- 
jerús.

5 ® Î lem dbl secretario geseral.
6.® i tem del excî?i©ntig;mo Feù«? ministro 

de Ja GûberEac:éa, itbriendo íes trabajes doi 
Cevg.'*©»©.

Ei tr» j 9 tendrá que ser precisárnoste da uni
forme ó de frac,

***

Mayor que los días anteriores fué el nume
ro de congresistas que procedentes del ex
tranjero llegaren ayer á esta c *pital.

Da Francia han venido les señeros siguien» 
tes:

Doctor Navarre, presidente del Consejo mu
nicipal de París.

Los consejeros municipales C. Berthaut, 
E. Ríbailíard y Felicien París.

El doctor Dziwouski, delegado del ministe
rio de la Guerra.

Doctor Bertillon, jefa de los trabajos de es
tadística de Ja villa de París.

Id. Louis Masson, ingeniero inspector de los 
trabajos sanitarios de París.

Doctor B. Cunéo, deiegado del ministerio de 
Marina francés.

Alemania también estará brillantemente re
presentada en el Coagreso; de dicho país han 
llegad® hoy les doctores Gutschow, Arendt, 
Bartsch, Wutziorff, Kohler, Blenck y Bie- 
senthai.

De Inglaterra han venido, el doctor G'e&t 
Rex, delegado de la Sociedad de la Un ée de 
Londres; Mr.Duthan, delegado de la Univer
sidad de Cambridge, y el doctor Michael Be
verley.

Lws delegados de Bé’gica doctores Ermsn- 
gen y Putzatjs; de Italia, prrfASor Pdgliani; 
de Guatemala, Sr. Viñals; de Noruega, docto
res Ax t Holst y Faye, de Turquía, doctor 
Djélal Isoasïi; de Holanda, doctor Overbeek 
de Meijez, y del Japón, doctores Mivairi, Hi
rai, Tak»ki Sughimuza, Kubota y Kitashima.

Al secretario general de la Comisión ejecu
tiva del noveno Congreso Internacional d® 
Higiene y Demografía, doctor Jimeno, ha d.i- 
ngido el «ongresista doctor Simeón Marcos 
García la siguiente indi^aciós:

«Dada la situación penosa porque está el 
país atravesando, ¿la parece á usted conve
niente indicar á quien proceda que cuantos 
agasajos preparados para loa individuos del 
Congreso Internacional de Higiene y Deme- 
grafit, se redujeran tan sólo al banquete ofre
cido por el señor ministro de ia Gobernación, 
reservando el importe de los demás para que 
llevado al fondo común de suscripción nacio
nal engrosara las cantidades que se van re
caudando para la marina española?»

NOTICIAS
Ha fallecido en Mon toro, provincia de Cór

doba, el Sr. O. José Garijo, padre de nuestro 
querido amigo Francisco Garijo.

Gozaba el finado generales simpatías en su 
localidad; hombre de intachable conducta, do 
honradez sin tacha, de nobilísimo corazón, 
deja ea pos de sí un recuerdo imborrable en 
cuantos Je couoeieron, un vacío imposible do 
llenar al Jado de los suyos.

A la desolada familia damos el sentid© pé
same, y nos haceraes partícipes del justo do
lor que la embarga.

La Saciedad central de Arquitectos ha nom
brado delegados suyos para que la represen
tan en el Cosgresa de Higiene y Demografía 
á Jos señores D. Enrique María RapuUés y 
Vargas, presidente da la Sociedad y acadé
mico; D. Sauti’* g * Castellanos, srquiteeto de 
Beneficencia; D Eduardo de Á’ " Pedro 
Domínguez y D. Pá.bio Aranda, árqaitectoi 
municipales, y D. Luis María Cabello y La- 
piedra, secretario general de la Sociedad.

El consistorio d© los juegos florales que han 
de celebrarse este año ea Barcelona ha reci
bido nada menos qu© 307 composiciones, que
dando cuatro de ellas fuera da concursi por 
no ir ea las condiciones exigidas.

¡Hay mucho CalixtoI

Promete ser muy brillante la próxima Ex
posición de Bellas Artes, de Barcelena.

Además del contingente de ©bras de los ar
tistas de aquella localidad a® han recibido 
euvlos de Madrid, Sevüla, Bilbao, Valencia, 
Zaragoza y Palma de Mallorca, y se espera® 
nuevas expadiciones por vía marítima, retra
sadas por causa d© los temporales.

Eistre ios envíos del extranjero, figuran loi 
de Berlín, Lisboa, París, Margaba, Rema, 
Toulouse, Montpellier, Burdeos, Venecia, Ñá
peles, Palermo, Baíenia, Florencia, Londres, 
Aaasterdam y El H*ya.

Se esperan Jai expediciones de Bé’gica, que 
comprenden un centenar de obras y que, á 
juzgar por las fotografías remitidas per sut 
autores, darán realce ai certamen. ,

También se aguardan las de Rusia y Mu
nich.

El café da Nueva Yôîk, situado en la Glo
rieta de Bilbao, se denominaré en le sucesivo 
café Europao.

La variación de nombre ebsdece á sentí* 
mientos de patriotisme.

En Málaga se ha eemstido un robe da con
sideración en una casa de Ja Alameda de Ca
puchinos, donde habita doña Clarisa Martínez 
de Moreno Guerra, hija del general Martines 
Viñalet.

Los ladrones se llevaron diner© v alhajas, 
cuyo valor asciende á más de IS OÓO pesetas.

En breve se sacará á subasta la construe- 
ciótt d© la nueva estación del ferrocarril del 
Norte en Medina del Campo.

Ea Málaga se proyecta conJeisar en una 
Memoria todas las mejoras y reformas que 
aquella población necesita.

Dicha Memoria se repartirá á Jos diputados 
y senadores da la provincia, á fin de intere
sarles en su realización.

La comisión organizadora del Congreso 
Cooperativo qua debía celebrarse en Barcelo
na durante el mes de Mayo próximo, ha acor
dado suspender Ja convocatoria ÿ aplazar la 
Pííunión del mismo hasta que cásea las cir- 
c instancias por q ie atraviesa nuestr© país en 
los actuales momentos.

TelsgraíUn de San Peteraburgo al Nei» 
Yorfe Herald qua ha dimitido el cargo da mi
nistro de España en Ruaia el conde Viilagon- 
zslo, y que ha sido nombrado para sustituirle 
ei duque de Tañíame», actual capitán general 
de Madrid.

¡Así se escríbela histori&l

El Fomento del Trabajo Nacional de Bar
celona ha acordado dir gir al Gob orno una 
razonaua instancia, ai objet® de evitar Ja ele
vación de les cambies, qua tan serios perjui
cios causa à la industria, preponiendo para 
ello qu© se paguen e» p^seus ios cupones y 
amortización da la Deuda dvm ciliada «u el 
extranjero; que se crea una sucursal del Ban
co de España en París, y qu« sa establezca un 
convenio con dicho Baaco, á fia de qu© den
tro de un plazo da cinco añus se eleven las 
resarzas msíálicas hasta un 45 por 100 del 
importe da los biíietes en circulacióa, debien
do s?r preeisanaf-mt® en oro las que excedan 
del tipo aciualmaBté establecido.

Habiéndose hecho el amarre del cable de 
Filipinas, ha quedado restablecida laccmuai- 
caCión telegráfica que estaba isterrumpida 
estos días.

la breve comenzará la coEstrucción del 
puerto de Deoia (Alicante), según Ja propo- 
siciód da D. Gabriel Moreno Campo, y con

1 Febraro de 1895.
Dichos trabajos, cuve imoorte está ealcuU- 

dú ©ïi Ja suma de 1.837 766 81 pesetas, se ffec- 
tnarátt sin introducción, á fia de qua queden 
terminados en el piazo do diez años.

SGCB2021
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Pica un psfiôàîco ¿a îa Coruña Que ba sa 
îîri.'s fis dici'.ï»- Ciudad, para Ponte .(îlia a “ 
K01 de ia Guardia civil Sr. S^iárez Freixo,. 
cou objeta d« evacuar un asantd resarvade 
que se dies tiene relacién eon expedientes ai 
* Parí^intarvenir en eî eqísbro asunte ó for- 
Hiar parte tai vez de a’gúa tribunal, se anuá- 
Sab» H teniente de diCho insti
tuto.

Ka Cróniea Meridional, de Almería, publi
ca en su Búoaaro de antsajer la siguiente pa
triótica carta:

«Muy señar »aí«: Como parece que es inevi
table la guerra coa los Estados Uaidos y to
das las poblaciones han sabido responder ai 
amor patrio procurando . ocursos para hacer 
más superior nuestra marina ds guerra, ten- 
ei el gasto d« participarlo que tengo un pro
vecto para celebrar una fiesta que, además de 
dar mayo’^ esplendor á la próxima f.?ria, se 
noedea P*’®- tin barco 2 280 000 rea
les gaparadamaate de lo que por otro concep
to se pueda reunir.

Estoy prepar&do para exponer el pensa
miento en el inomante que se cite á uaa re 
uBÍón que asistan las principales autoridades 
y representaciones de todas las fuerzas vivas 
de) país.

De usted sn afectísimo y atanto segur© ser 
vidor que besa sa mano, Torcaato Sáncke;sd

Madrid Cómico publica está semana un pre
cioso númera tirado á tres colores, taa iutera- 
resante de texto como da ilustración.

Pueden soñalarse á la atención de los afi 
eionades á la iitaratura la graciosísima cró
nica, <0 Tabeada; el interesante Palique, de 
Clarífi; la presentación que haca Tomás Ca 
rreterb de un nuevo peéta mureiano, Víceste 
Msdiea, que es de loa que viesAsa pagando; un 
cuento coa mueba miga de Usamuao, y ar- 
tícüTes y poesías de Martínez Ruiz, L irauzo, 
Fernández YaamoEda, Rsiz de Velasco, Ca
bezón, Samaniego Cegama y ©tros muchos 
más.

Les dibujos y caricaturas sen originales del 
joven dibu jauta Sancha, que ya no es una 
esperanza, sino una realidad para el arte, Na
varrets, Rojas, Gascón, Carretero, Pabissa, 
Villar, etc., etc.

Ua BÉm«ro bueno, ¡pero bueno!

EL Día FOLÍTIS
La g^aa ti^âEüSàni

No sernos nosotros de los que hemos cele
brado las decantadas energías del Gobierno 
de la regencia, ni ios apóstrofes del general 
Correa que quería quemar las naves para 
abrasar à los Estados Unidos con las Hamas.

La intervención del Papa à excitación d© 
les que se han abrogado el derecho de dis
poner de la dignidad de España, siempre 
nos ha parecido el primer pago para la gran 
traición, consumada á pesar de las manifes- 
taeiones con que han querido paliar el acto 
algunos ministros.

Dejémosos de consideraeionet que están 
en la coneiencia de todos, aunque expresa
das por nosotros se hayan atribuido al deseo 
de buscar efectos políticos.

Hoy todo el mundo las hace en voz alta y 
ruidosa, y bien puede ser que conduzcan à 
extremos que se van echando de menos.

El armistiei© otorgado ayer por el Gobier
no á los representantes europeos estaba de 
hecho acordado hace días, pues con motivo 
ó pretexto de los preparativos de .guerra 
con la República anglosajona, se habían 
suspendido las operaciones en Cuba y re
concentrado las fuerzas en varias capi
tales.

En los días en que el Gobierno hacía 
creer á España que la contestación dada al 

de Mr. Wooford era digno de un 
Pizarro, la prensa extranjera publicaba ín
tegra la tal contestación, que sin duda por 
ser tan humillante com© el Mensaje de Go- 
vín, se ocultó à la prensa naeienal; y el 
mismo AVooford habló en público por pri
mera vez en su vida para mantener sus 
arrogancias y retar cortismente al Gobierno 
à que publicara todas sus notas y eomuni- 
eaciones.

¿Era ne cesarle más para que mantuviéra
mos, como lo hicimos, que se estaba ama

sando el pastel entre rog’ativas y púpl’cas 
cancillerescab? ¿Con qué derecho se ita á 
conceder à las potencias lo que se suponía 
denegado al Papa? Se pretendía hacer valer 
la voz de la Iglesia á un pueblo tachado dt 
católico, y al fin se impuso el criterio pro
testante. Cualquier pretexto es bueno... si la 
nación le consiente.
, No nos atrevemos todavía á afirmar que 
la opinión se va condensando en forma de 
tempestad, que limpie la atmósfera de estos 
miasmas que envenenan la sangre del país; 
pero es lo cierto que la marina, agraviada 
por el general Corre», el ejército del cual ge 
ha prescindido en absoluto, las sociedades 
má'ü españolas y aristocráticas, los círculos 
militares, los mismos círculos políticos se 
llaman á engaño, protestan, discuten y tra
ían de averigaar sin tardanza qué mist- rio 
Lay en todo esto para no haberse dado à co 
nec^r à tiempo.

En el Casino de Madrid, y en el Militar 
sobre todo, los dos círculos desde tanto 
abundan Ivs generales, tenían por increíble 
que los ministros de la Guerra y Marina, so
bre todo, no hubieran presentado la. dimi
sión en el acto de aprobarse el armistieio.

Cuando masana g@a conocido en España 
el acuerdo comunicado à los gobernadores 
de provincias, es bien seguro que causará 
mayoUindigaaciôn que en Madrid mismo.

No se trata de partidariog de la psz ó la 
guerra. La psz honrosa la queremos todas. 
Sin honra, ninguno que quiera seguir lla
mándose español.

Para el Gobierno, para la regencia pbdrá 
ser el día de hoy di» de triusfo. Para la na
ción lo es de vergüenza. Está en todos los 
labios la palabra traición, el recuerdo del >3 
eon las siluetas de aquellos personajes, y s« 
nos figura también que bulle en muchos ce
rebros la sentencia de estos famosos verses 
de La vida es sueño:

El traidor no es measstar 
sisado la traición pasada...

Suspension de hestüidadea.
Por consejo ó coacción de las grandes po

tencias, en el Consejo de ministros celebra
do ayer se acordó conceder el tan manosea, 
de armistiei© á los rebeldes cubanos, dejan
do al arbitrio del general Blaneo el tiempo 
que ha de regir y las condiciones en que ha 
de realizarse.

Estamos, pues, pendientes de lo que con
teste aqu®l general, que contestará, según 
se dice, desde las eolumnas de la Graceta de 
la Habana.

No es lógico, en tal virtud, esperar en 
muchos días noticias de la guerra, aunque 
estamos seguros de que sabrán aprovechar 
el tiempo los enemigos de España.

Los últimos telegramas particulares ya 
dan poca importancia á las operaciones, re
concentrándose su interés en los preparati
vos belicosos contra los Estados Unidos.

El general Blanco tiene propósito de en
comendar la seguridad en los barrios de la 
Habana á rondas urbanas formadas por per
sonas caracterizadas y de prestigio, á cuyo 
efecto cuenta con el concurso que le han 
ofrecido tanto insulares como peninsulares.

Estas rondas no tendrán carácter militar, 
y cuidarán del mantenimiento del orden y 
evitar todo atentado contra personas y co
sas.

Para vigilar las afueras de la población 
se están organizando fuerzas de caballería 
de Voluntarios.

Soblern® á ^Sassess
El telegrama que ha dirigid© el Gobierno 

al gobernador general de Cuba dice así:
S ñ^rí!,—Hsibié&dose presenta

do esta mañana en el domicilio de Estado los 
embajadores da las seis grandes potencias 
europeas á manifestarie qae, cemo corolario 
do gestiones da sus Gobiernos en Washington, 
creían conveniente para los finas de ia paz en
carecer aceptación da buenos oficios oírecidos 
por Su Santidad, y, por tanto, la suspensión 
de hostilidades, reiteradamanta pedida por 
Santo Padre, Consejo de ministros, en vista 
de todo lo «ntenormesto expuesto, ha acor
dado autoriza^ al general en jefe del ejército 

ide Cuba p¿i-;0. qua publique suspsnsióa hostili
dades por tiempo que estima prudeaeial para 
preparar y faciútar la paz.»

A tas provifisia».
He aquí el te'egrama enviado á lo.; gober

nadores :
«Se han près-^sitado esta mañana en el do 

m cilio del señor ministra de Estado los em 
b-íj.idoras d^ü las seis graníes poUneias auro- 
pens á manifestarle pí como corolario de isg 
gpstióues de raspsetivog Gobisracs ei 
Wushisgten, serla con veniente encarecer íf 
aprobución délos buenas oficies GÍracidoa por 
«u Sa7»tíd»d, y por tanto la suspensión de hos- 
díidades ea Cuba, reiteradarnsatg pediia por 
el Padre Santo.

Ea su vista, el Consejo de mmistroa ha 
acordadï autorizar al gí^nerai en jefe de 
aquel ejé ciío para que publique uva sugpan- 
sióa de hoítiliciasiíía por ai tiaiapo que estima 
pru if ïidaî para preparar y facilitar Ja paz.

Eatiende el Gobierno que debe dirigirle é 
y. S. haciéndole saber esta importante r-v-xo 
l ición del Gobierno que, pedida por S S y 
aconsejada por dichas grandes potencies, de* 
ja á salvo el honor midtar y la dignidad de 
España, sin lasthnar sus innegibles derechos 
ea la grande Autiik.»

A loa oamaadsnioá esa jsf 3«
Eu parecido telegrama ha comunicada el 

señor ministre de 1» Guerra los aeuerdo? dd 
Consejo á los eomandantes en jefe de loe 
cuerpos de ejército.

Dada la excitación reinante en el ejército 
desde que se habló de armisticios y campo 
nendas, es de suponer que habrá caído como 
una bomba la mansedusabre con que comu 
nica este acuerdo el general Corre».

Cuanto al ejércit© y voluntarios de la Ha
bana, es difícil ealQulsr el desastroso efeeto 
causado.

La aotítuíg del ejérolio.
Tan pronto como se tuvo noticia d© que 

había preparada una manifestación favera 
ble á la paz y al ariaistieio, supimos por 
bien autorizado conduct© que el ejército la 
disolvería patrióticamente d citcáilladas.

Estas eran ayer nuestras noticias.
La actitud que adopte en vista de la con

cesión del armisticio es iacaleulable.
Pslsíbras de

«¡Qué inmensa responsabilldai la del Go 
bierno si va á la guerra sin haber ego lado 
todo.s los medio; de paz!»

Estas sí que no aecesRaa comentarios.
AcuarieSismSenia d® is>opa8.

Los señores Capdepóa y Aguilera pusie
ron anoche el paño para disculpar la acti 
tud del Gobierno é indignarse cea l©s que 
suponen que andan excitados todas los ele
mentos militare.?.

Negó el Sr. Aguilera también que hubie 
ra pensado suspender la corrida de toros, ni 
regocijo alguno popular en donde pudiera 
improvisarse una manifestación de des
agrado.

Pero contra tales afirmaciones está el he
cho de haberse dado órdenes rigurosas en 
todos los cuarteles para que permanezcan 
acuarteladas dos compañías por batallón.

A nosotros nes consta que hay gran in~ 
dignación en todos les elementos militares, 
y que se proponen protestar en una ú otra 
forma tan pronto como se llegue à un acuer
do concreto.

y Sapilepè».
Decía anoche el señor conde de Xiquena, 

no sabemos con qué grado de convicción, 
que tan pronto c®mo se conozcan las comu
nicaciones de nuestro Gobierno á ios Esta
dos Unidos se verá que España ha procedido 
en este confiieto con suma energía.

El Sr. Capdepón repitió anoche la cau- 
cioncilla á los periodistas; pero ea cambio 
no supo qué eentestar ’ cuando algunas le 
preguntaron en qué se fundaban los minis
tros para dar la nota oficiosa del Consejo de 
ayer á los eorrespensales de periódicos ex
tranjeros y se nos negó á todos los españo
les.

Tal vez se parezcan á ésta las energías de 
que hablaba el geñer conde de Xiquena.

La insurpeaoS^si de
11 Gobierno viene ocultando ha«e quinee 

días que ha estallad® nuevamente la insu
rrección en Cavite en toda su fuerza.

Hoy se sabe ya de una manera positiva

que el Gobierno piensa enviar más batallo 
nes á Filipinas.

, El general Primo do Rivera dicea sus ín
timos que está avergonzadísimo.

No lo ereemoi'.
Esto le proporcionaría oeasión de coronar

se nuevamente, repartiendo unos enantes 
milloncejos.

La bandlepa blanca.
Preocupaba anoche sobre todas las cosas, 

los medios de que sevaldría el general Blan
co para parlamentar con Máximo Gómez y 
convenir el armisticio.

Sabido que el Cñino viejo tiene orden de 
fusilar, como lo ha hecho,» cuantos inten
ten hablar de paz, ni de otra cosa que de la 
independencia de Cuba, y que no siempre 
han respetado la bandera roja de los heridos 
aquellos salvajes á quienes se va á tratar coa 
tantos honores, es de presumir que los par
lamentarios se exponen á ser víctimas de 
una salvajada.

De aquí que tanto preocupe esta cuestión 
de forma.

-- --------------- -

COOESO BE ClfiüGÍÁ
Eo.el ansmo día que termine sus sesiones el 

4s Higiene, comeszaráu Jas dsí primer Coa- 
syroí^o ele Cirugía que gg celebra en nuestro 
país.

i ratándase de una ciencia y un arta que tan 
d gaos represeatantes han tenido skmpre ©a 
nuestra patria, desde luego podemos asegurar 
que ha de revestir este Congrego excepción*! 
importancia, paes a© sólo gg dará» á conocer 
en 61 ios adelantes que esta rama da las cien
cias médicas ha llagado á alcanzar en la Pe
nínsula, sino quetambiéa ssrvirá para demos
trar á las damáa naciones que los profesores 
españoles y portugueses están á la altura ¿al 
progreso actual.

Hasta la fecha cuenta el Coagres© da Ciru
gía coa más da cien aocis-s y otras tantas ce- 
aautíicacioEeg, lo cual indica ya el interé? que 
inspira, dada la limitación del asusto á que 
se eoassgra.

El sábado 16 de Abril empezarán sus tra
bajos coa arregld .*»1 siguia&te pr©gr«^m8:

Sábado 16 ds Abril.—A la-s cuatro ág la 
tarde.—Sasiéa prep&ríítori.s, para la confeti- 
tucióa da la Mesa del Ceng -ew, ea el Aofi- 
teatf® grande da la Facultad de Medicina 
(Atocha, 106).

DmniBgo 17.—A las dos de la tarde.-Sesión 
inaugural, cen asistencia de los ©xcelenlísi- 
mos s.3ñqr68 ministro de Fomentó y director 
general de Instrucción pública (ea el mismo 
local).

Lunes 18.—A las nueve de la mañana.—Vi
sita á la Facultad de Medicina y ai Hospital 
General.

A las cuatro de 1-a tarde.—Sesión cientí- 
fiea.

Martes 19.—A las nueve de la mañana.— 
Visita al Hospital de Niños y al nueve de San 
Juan da Dios.

A las cuatro de la tarde.—S«sión científica.
Miércoles 20.—A las nueva síe la mañana.— 

Viúta ai hospital de la Priaeesa.
A las cuatro de la tarde.—Saslén científica.
Jueves 21.—A ias nueve oe la mañana.—Vi- 

s ta al Instituto do Terapóntie» Oser&tsria 
(Moncíaa).

A las cuatro de la tarde.—Sgsióa científica.
yieroes 22.—A las nueve de la mañana.— 

Visita á lea álasao» y Bibliotecas.
A las cuatro de la tarde,—Sesión cisatífiea. 

«^Sábado 23.—A las cuatro de ia tardo.—Se
sión de clausura.

A las ®ch0 da ia noche.—Banquete.
Domisge 24.—A las nuevo de ia mañana.— 

Expedición á Carabanehsl para visitar el Hos
pital Militar y el manicomio del doctor Ks- 
querdo.—Almuerzo á los congresistas.

Nota.—Ea la Facultad de Medicina habrá 
ua local destinado á Exposición de instrumen- 
tos y aparates do Cirugía.

""Fetighísmo
<Hjjitos, guardaos de los Idolob.i

San Juan (Ép. Universal, 
cap. V).

Mientras adore la grey civilizada come ádo- 
r&a las razas incultas, mioutras imperan los 
ídolos, no deben admirarnos las decepciones 
ni extrañara©» la posibilidad de la farsa. *

La mente arreba,tada crea dioses y más dio
ses, Idolos y más ídolos; parecemos condena
dos á la adoración, ó mejor, al servilismo ,

Venerar los ideas e& Sino; adorar á los hom
bres, vano.

Para m jór irdeiarPs «a los conceptos de la 
ie igión cristiana, hubo que instaurar para 
los gentiles coavertiios las imágenes, los al
tares, transigir con sus resabies de idolatría! 
Esto fué en ei siglo VIIÍ. Ea las posirimeríás 
del siglo XIX quedan aún resabios de esos... ó 
peores. Una imagen, al fin, no as una parso«>. 
nalida'i; su puede honrarla eon el fervor, y 
éste tampoco es ei ciego entusiasmo, la toi^e 
veneración del usual fetichismo.

Hay quien por un hombre desafía la muer
te, sin ser espaz de hacer lo propio por una 
idea. ¡Siempre lo personal ea auge...! Esa 
adora t.ón, ese culto al fetiche, cierto es que 
no nace del alma, sino de h s nervios; no del 
seatimiento ni del raciociísio, sino de la neu» 
r sis; pero impresioca, mueve, impulsa ua 
ole je que á veces acaba ea tempestad.

¿Que la idea se estarna en el verbo? No hay 
verbo f ûïibie después de Cristo. Jugar coa 
680 de los verbos í s la mismo que jugar coa la 
morfina: se carre peligro de intoxicación.

El el ôter fiota lo sagrado, les destelles de 
la mentí? forman en el espacio focos de luz... 
¡Admirable y eterna luz...! Al contemplar ©1 
fulgor ¿el cénit no hacemos mas que ver la 
maravillosa condensación de chispas del pen
samiento que, á modo de moléculas unidas, 
constituyen el gran, principio divino, seme
jen te resplandor es un conjunto enorme da 
ideas.

Para alcanzar á ver éstas existen dos po
tencias visuales: la retina y el entendimiento. 
Tocante á resplandores, el ciego no percibe, y 
sin embargo concibe, co » imaginación & la 
atmósíera y de é8ta á la imaginación, col 
perdurable vuelta. He ahí el infinito.

Lo corpóreo, lo material, en cambio, ¡qué 
deleznable! Mas t o importa; para el vulg© 
todo está aquí, en el suelo. Los idólatras sólo 
poseen una facultad visiva: les ojos; no vea 
para adentro.

Por esto 68 que andan las locas multitude* 
tras el feticha sugestionadas, negando al de
lirio á veces. Entusiasmo, sacudida, nervi, s; 
un cuito inculto.

¿Basca Idoles lo insensatet Ahí están Calí- 
gula hacieadq Pontífice á ua caballo, y Nerón 
que hizo ua dios de un mono. Todo sen 1 ivlos 
para ei imbécil; ua mono 6 ua farsante, ¿qué 
más da?
g’¡Acabad, necios fetichistas; n© ©s p'eslé’s 
isa fácilmente á esa especie de hipnotismo ab
surdo! Si hincáis la rodilla ante un h mbre, 
¿qué haréis anta la cruz del Calvario? Si ei oa- 
uíosado sér, tal vez el falso apóstol, os des
lumbra, pensad más y mirad menos. Ese res
plandor que acaso notéis que ie circunda ea 
un fuego fatu© que al intentar el examen va á 
desv&ïiQüerss; cuando consigue deslumbraros, 
es smbrutsce. Prive siempre el respeto, pero 
cuidado eon ei culto. El Ídí>lo fenece, el fetiche 
que 08 arroba es arcilla vi!; si está á mucha 
altura, muchísimo más lo está Die s, á quien 
no ve Bine el espíritu.

J. Scrolls.

LOS ESTRENOS
EH LARH

La lluvia de mil colores se titulaba una co
media en ¿os actos estrenada anoche en el 
teatro ¿9 ia Corredera.

El primero de ellos pasó sin entusiasmos, 
pero sin protestas, por parte del público, que 
rió algunos chistas y llegó á confiar ea un 
éxito, aunque modesto, de la obra.

Pero el segando acto, decayendo á la cuar
ta ó quinta escena por inocente, lánguido y 
toscamente hilvanado, dió ai traste coa las 
esperanzas dei auditorio y autores.

Las manifestaciones pedestres de desagrado 
se repitieron con iagistencia; todo el esfuerzo 
de los artista», que trabajaron coa fe, resultó 
inútil, y el respetable púbiic® se negó, ai caer 
ei telón, á que revelasen ei nombre ¿el padre 
de la criatura, muerta al nacer.

Y no hubo más.

@0» 01 SOOISOS
©s!w3S»da,—Al toque de Gloria ayer ma

ñana sonó un disparo de revólver en la calle 
¿e Rodas, y el proyectil pasó rozándole ia pier
na derecha á una mujer que pasaba en aquel 
momento llamada. Francisca Blanco Orihuela.

E«ta denunció como autor de la salvajada á 
Manuel Calvo Salamanca, que estaba á la 
puerta de ua taller situado en el número 82 
de ia expresada calle.

El detenido niega ser autor del disparo.

14 BIBLIOTECA DE <& PËOGÊÊâÔ» LAS MIL Y, UNA NOCHES il

Sintiéndose este joven príncipe coa un va
lor digno de sa nacimieato, dijo ua día á su 
madre:

—Señora, comienzo á disgustarme de Sa
maria; siento inclinación á la gloria, peraii- 
tidme que vaya á buscar ocasiones^ de ad
quirirla ea los peligros de la guerra. El rey 
de Harran, mi padre, tiene enemigos:; algu
nos príncipes vecinos suyos quieren turbar 
su reposo. ¿Por qué no me llama á su soco
rro? ¿Por qué me deja tan largo tiempo en 
la infancia? ¿No debería yo estar en su cor
te? Mientras que todos mis hermanos tienen 
la dicha de combatir á su lado, ¿deberé vo 
pasar aquí mi vida ea la ociosidad?

Hijo mío—le respondió Piruza—, no es
toy yo menos impaciente de ver tu nombre 
famoso. Quisiera que te hubieras dntingui- 
do ya contra los enemigos del rey tu padre; 
pero es necesario esperar á que te llame.

—No, Señora—replicó Codadad—; he es
perado ya demasiado. Tesgo vivísimos de
seos de ver al rey y estoy tentado de ir á 
ofrecerle mis servicios como un joven des
conocido. Los aceptará fia duda, y no me 
descubriré hasta después de haber hecho mil 
acciones gloriosas; quiero merecer su esti
mación antes de que me reconczca.

Aprobó Piruza esta generosa resolución, y 
de miedo que se opusiese á ella el principe 
Samer, sin comunicársela Codadad salió un 
día de Samaría cemo para ir á cszi.

Estaba montado en ua c»b&Í!o blarco, 
e&n brida y estribo de ore y silla con man- 
tilla, de raso ázul sembrada de perHa.

Tenía un sable cayo puño formaba un so- 
Jo diamavíc, y la ’«alsa de mi;dera de sán
dalo, guarnecida de diamantes y rubíes.

Llevaba sobre las espaldas su carcaj- y su 
úTCo; y con este tren, que realzaba maravi
llosamente .su buena figura, llegó á ia elu
dí» d de Harran.

Muy pronto encontró medio de que lo pre
sentasen al rey.» que encantado de su her
mosura, de su talla ventajosa, ó arrastrado 
^uizá por la fuerza, de la sangre, k hizo una 
acogida favorable v le preguntó su nombre 
y calidad.

S ñor—rcípendió Cods dad—, vo ."ov un 
hija de ua emir del Cairo. El deseo de via
jar me ha hecho dejar mi patria, y como he 
fcabido &i pasar por Ies E tsdos de vuestra 
majestad que tîstaç» eu guerra con algunos 
f oiitenz 8, he venido à su er ru para ofrecer 
mi brezo á su maje.^Ud.

Î4O scar ició y le dió empico en sus tropas.

I Muy poco tardó este principe en hacer no- 
I tar su valor; se atrajo la estimación de los 
I oficiales, excitó la admiración de los selda- 
¡ dos, y como no tenía menos talento que va- 
I lor, supo granjearse de tal manera ei afecto 
I del rey, que llegó muy pronto à ser su favo- 

rito.
i Todos los días los ministros y demás cor- 
’ tesanos estaban muy puntuales en ir á, ver á 
I Codadad, y solicitaban con tanto anhelo su 
1 amistad como descuidaban la de los demás 
i hijos del rey.
I , No pudieron mira? aquello con indiferen- 
' cia los jóvenes príncipes, é imputándoselo 

al extranjero, concibieron todos contra él el 
: mayor encono.
■ Mientras tanto, el rey, que le amaba cada 
Î día más, no se cansaba ¿e darle pruebas de 
1 su afecto.
í L© quería tener siempre á su lado; admi- 
í raba sus discursos llenes de talento y sabi- 
; duría; y para manifestar hasta qué punto lo 
í creía sabio y prudente, ié confió el cuidado 
I de los demás príncipes, aunque era de la 
: misma edad; de manera que y a tenemos aquí 
I á Codadad ayo de sus hermanos.
I Esto sirvió sólo para aumentar su odio.
I —Pues qué—decían—, no contento el rey 
I con amar á un extranjero más que á nos- 
I otros, ¿quiere todavía que sea nuestro ayo y 
' que na hagamos nada sin su permifo? No 
I debemos sufnr de ni nguna manera una cosa 
; como ésta. Es piec so deshccernes de este 
I extranjero. No tenemos—decía uno — mas 
I que ir á buscarlo juntos y matarlo.
i —No, no —decía otro—, guardémonos 1 ien 
j de sacrificarlo nesetros mismo«; su muerte 
I no3 haría ociosos »1 rey, que para «.astisar- 
’ nos de ello nos declararía á todos indignos 
i de re inar. Pidámesle permiso para ir á caza, 
i y cuando estemos lejos de este palacio, to- 
i paremos el camino de otra ciudad adeude
5 iremos á pesar algún tiempo. Nuestra au- 
í sencia admirará ai rey, que no viéndonos 
I volver, perderá ia paciencia, y hará quizá 
1 morir al extranjero, ó por lo menos lo des- 
I pedirá de su corte por habernos permitido 
I salir del palacio.
I Aquí suspendió Scheherazada su nsria- 
j ción por ser ya de cía, y ála noche siguiín.
i te continuó de este modo:

eSOXVil
i , —Aplaudiendo este artificio todos los prín- 
* cipes, van á bu?car á Codadad, y le suplican

GSSXW

,—Condujo Muezín al príncipe á casa del 
visir, quien luego de habar sido instruid© del 
nacimiento y designio de Zsyn le presentó 
su hija y le mandó se quitase el velo. Jamás 
se había presentado á ios ojos del joven rey ‘ 
de Bftlsora una hermosura tan perfecta y 
atractiva; de modo que quedó sorprendido.

_ Luego que estuvo en caso de poder expe
rimentar si aquella joven era tan casta como 
hermosa, sacó su espejo y la luna se conser
vó pura y limpia.

Cuando vió que había encontrado por fin 
una joven tal como la deseaba, suplicó al 
visir se la concediese.

Al momento se envió á buscar al cadí, y 
habiendo llegado se hizo el contrato y la ora
ción del matrimonio. Concluida esta cere
monia, llevó Zeyn al visir á su casa, ea don
de le obsequió magníficamente y le hizo re
galos considerables.

Luego envió una infinidad de joyas á la 
novia por medio de Mobarec, que la llevó á 
su casa, eu donde se celebraron las bodas 
con la pompa que convenía á la elevada cla
se de Zeyn.

Cuando se retiró todo el mundo, dijo Mo
barec á su amo:

—Vamos, señor, no nos detengamos más 
en Bagdad; tomemos de nuevo el camino del 
Cairo. Asordaos de la promesa que hicisteis 
al rey de los genios.

—Partamo»; ea preciso desempeñarla con 
fidelidad. Os confieso, sin embargo, mi qne- 
rido Mobarec, que no deja de hacerme un 
poco de violencia el obedecer al rey de Ies 
genio,L» joven eon quien acabe de casar
me €S encantadora, y estoy tentado de lle
varla á Balsora para colocarla sobre ei 
trono.

—¡Ah, señor—replicó Mobarec—, guar
daos bien de ceder á vuestro desee! Domi
nad vuestra» pacones, y aunque os cueste 
el mayor sacrificio, cumplidle la palabra al 
rey dé los genios.

—Pues bien, Mobcrec—dijo el príncipe—, 
tened cuidado de ocultarme esa amable j®- 
ven. ¡Que no se presente jamás á mi vista! 
¡Qaizá ia he visto ya demasiado!

Hechos por Mobarec les preparativos del 
viaje, volvieron al Cairo, y de allí tomaron 
el camino de la isla del rey de los genios.

Al llegar á ella la joven, que había hecho 
el viaje ea litera, y no había viste al prín

cipe desde el día de las bodas, dijo à Mora- 
bec:

—¿En qué sitio nos hallamos? ¿Llegare
mos luego á loa Estados del príncipe mi es
poso?

—Señora—respondió Mobarec—, es ya 
tiempo dé desengañaros. El príncipe Zeya 
no se ha casado con vos sino para sacaros 
del lado de vuestro padre. No os ha prome
tido su fe para haceros soberana de Balsera, 
sino para entregaros al rey de los genios, 
que le ha pedido una joven de vuestro ca
rácter.

Al oír esto comenzó á llorar amargamen
te, lo que enterneció mucho al príncipe y à 
Mobarec.

—Tened piedad de mí—les decía—. Yo 
soy una extranjera; ante Dios responderéis 
de la traición que me habéis hecho.

Fueron inútiles sus lágrimas y lamentos. 
Presentáronsela al rey de los genios, quién 

 

después de haberla mirado con _t:__:jn, 
dijo á Zeyn:

—Estoy muy satisfecho; la joven que me 
has traído es lindísima, y me es muy agra
dable el esfuerzo que has hecho para cum
plirme la palabra. Vuelve á tus Estados, y 
cuando entres en el cuarto subterráneo ea 
que están las ocho estatuas, encontrarás en 
él la novena que te he prometido. Voy á 
hacerla transportar per medio de mis genios.

pió Zeyn las gracias al rey y temó el ca
mino del Cairo con Mobarec; pero permane
ció poco tiempo en esta ciudad, porque la 
impaciencia de recibir la novena estatua le 
hizo precipitar sn partida.

Mientras tanto no dejaba de pensar conti
nuamente en la joven con quien se había ca
sado, echándose on cara el engaño que le 
había hecho, se miraba como la causa y el 
instrumeato de su desgracia.

—¡Ay—se decía á sí mismo—, yo la he 
arrebatado á los cariños de su padre para 
sacrificarla á un geni©! ¡Oh belleza sin igual, 
digna de mejor suerte!

Ocupado de estos pensamientos llegó el 
príncipe Zeyn á Balsora, e~ ------------- 
tentos sus vasallos con si 
grandes regocijos.

Al punto fué à dar cuei 
reina su maire, que se al< 
her que había obtenido la

—Vamos, hijo mío—le «ijw—•, voEuoa a 
verla, porque sin duda estará en el subterrá
neo, puesto que el rey de los genios te ha di- 
cLo ^ue eacQstrwJí^en él.
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COCINA DE LA CASA
JAMÓ^ JEREZANO

Se cortas raagras de buea jamóa de ua de
do 6 má« da gruesas que se soleresaltarán en 
la sartén coa mucha lumbre, peca manteca 
de vacas y an punto de pimienta molida.

Sin dejar que se acortace el jamón, se moja 
en vino de jerez y se le dan tres • cuatro her
vores, agregándole un poco de azúcar y reti
rando la sartén del fuego, tapándola muy bien 
hasta el iastaato de servir el plato á la mesa.
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Día 8 — Extoriar esoañol, cierre: 47-75.
3 por 109 francés, 103 10.
DU 9. — Apertura del exterior «spañol, 

47-56.
3 por 100 francés, 103-10.

(TELEGRAMA DB T. BSKARS)

Dte 9 (8,20 tards). —4 409 exterior,
48 00.—8 por 1^ francM, 162-95.-~5 por 199 
hailaae, 83-20.-4 s^r 198 tere», 21-S2 —3 por 
109 Bortesteés, 20-09,—Robiaséa, 198.—5 por 
100 ferasiíéñe, 52- 69,—Raadfontain, 40 41©.—De 
B«sr«, 60-00.—Ferreira, 510 -©8.—Goldfields, 
108-0©.—TraatvaaL C. L., 31-00. — DurbàS, R. 
D., 00-00.-4 por 16© argentino, 00-00.

B©? s a áe Lorsaîpes.
(telegrama DS LA AGENCIA FAURA)

Dia I.— Coa motive de la festividad dsl día 
no hay Bolsa ©a esta plaza.

de Bftreelegid.
(TSÎ.ÊifOKKfiiÀ OS LA CASA AnMÚ%)

Bïa 9.—íatenor, 66-90.—Extarior, 69 30.— 
Amortisable, 00 -OO.—Cabas viejas, 78-00.— 
Nuevas, 63 00.—Filipina», ©0 09.-Colom&l, 
e© 00. — Nortea, 21-89. — Francia». II 45.— 
Oreases, 60-08.

BB MARINA.,
A las tres da la tarde de ayer fendeó sin ’«o- 

veáad eu el arsens»! de Cartagena el acoraza
do Pel&yo. „ , , .

—H&o sido destinados & la Habana los mé
dicos primaros D. Alvaro Corsa y López y don 
Enrique Mixteo Barroso; al acorazado Car
ies y ai médico segundo Sr. López Frair». Y 
al Numaneia el tenieato de navio D. J uan Bo-

*-^Han cesado en la sítuacién d« superuu- 
mararios los teeiantas de savU D, Jenaro Jas
pe, D. Carlos Diez, D. Salvador Guardiola y
D.^M^riano Moreno. ,

—El Gobierno español ha adquirido en A e 
mania los vapores Columbia y ÑQrmennia, dos 
de los mejores buques da la Compañía tras
atlántica Hamburg® Americana.

I El general Bermejo ha telegranado a' señor 
* Méad’sz Vigo, ministro de España en Berlín,

cr señándole salgan ambos vapores para Es I 
paña, en donde se/án armados on gawra. | 

Las tripulaciones se encuentran listas en | 
Cádiz, á excs pción de Ha capitanes que aún | 
no han pido dss-'gaadei por si ministerio de | 
Marina.

Lipreasa oxtrsnjara dió la noticia hsce 
dos días ¿e hEbur sidu adqulriáos el Colum
bia j el Normannia por íes Estado» Unid’.s, 
noticia qua ïcpredyjo 'a prensa española.

E Columbia y el Normarínia han silo cons
truidos en Inglaterra.

El primero f né botado si agua ea Glasgow 
en 1891 tiene 469 pies de ««’ara, 1Ô.C09 tone- i 
tadas «le despi%z.«mientd, 20 millas áe an 's-r 
peí* hora, y las máquinas una faerza de 12,500 
eaballo».

El Norfíiannia fuó botado al sgua «a Bir- 
k-nhead ea 18S8; ti ene 520 pies de eslora, 
12 060 toneladas do dssplazamismto, 20 millas 
da andar y máqsina ds 16 000 caballos da 
fU0ïZ®.

Por sus sxceianHs condiciones figuraban 
los dos vaporas ea la reserva naval do AH- 

I manía.

CIELO ¥ TIERRA
El termómetro centígrado del óptico señor 

Oliva marcaba io siguiente:
A la» siete de la mañana 5,2 sobre 0-
A i&s doce del día 12.
A las cuatro de la tarde9'5.
La temperatura máxima, ála sombra, fué 

de 12.6; la míoima, de 3 7.

g^sjiaSoi.—24 domingo de abono.—A las 9.
C. — Fa-.-^ióa gaíal—la nma boba.—El
iandango de candil.

A las 5 —La Dolores.—Las pesquisas de mi 
suegro.
í?^r!i*'íg»o->aa«- -A las S 1|S.—El padestal. La 
r Vicaría.

A las 4il. --La eerie de Napoleón.

Z eSa.—A las 8 1.2 —El seminarista.—
El señor Joaquia.-La buena sombra.—El 

áygííl caldo.
A las 41.—Pira casa de los padres.—^«e- 

minarieta.—La boda de Luis AioBSi>«-~Cha- 
ta&u Margaux.
g A las 8 1(2.—Goiondrins.-La gente 
L del pueblo.—Las solteronas.—La lluvia de 
mil eoiores.—Segundo acto.

A las 4 2.—El sombrero de copa (tres aetos).
—La enredadera.
« poli*.—A las 8 1,2—El santa de la Hidra. 
M —La revoltosa.—Los acróbatas.—E< san
to da la Hidra.

A las 4.2 —Las citas.—L^s acróbatas.—La 
czarisa.-La revoltesa.

Perl»»»-—AUsnuevo ¿e la noche.—La Gue
rra Santa.

A las 4 2—La Dolores.

CSpgo del Buess ^etSs*o<—A las 4 12y 
á las 9.—Dos grandis funcionas, tomando 

partí» ea ambas H» principales artistas de la 
compañía.

Entrada genera’, una peseta.

CARTEL ANUNCIADOR
PUIOIOSIBS RSV

FF§ne¡sse tifosas©.—A las 9.—I^augura- 
©iôa.—Aida.

PFOfeoaÍ^aeta Igsmlg»©»®»-—Alcalá, 15, 
bajo.—Sssienes da 3 á 7 y de 8 1(2 á 12.

Eutrada, una pésate.—Lü& niñea manores 
de diez años, 5C céatimos.

Sslén ^ursfSo (Alcalá, 14 y 16).-Da 9 á 1 
noche.- Tí o ai blanco por distinguidas 

señoritas. Apuestas mutuas.
MADain.—IMPR©(TA»E FORTANET, LlíKRTAD, 29

Gran reconstituyente del sisteaia OSEO, ^OSSÜL-B, IHTISEüRiSlEíllCB ClBSO” 
SIS UHFITISIB. WE«I*, ESEROiaOS, BEMiipiB RflfRlL etc- Necesario alas 
embarazadas y á las madres que crían á sus hijos con leche propia, puesto 
que reconstituye el organismo debilitado por efecto de la crianza. Los 
principales médicos de España lo recomiendan con interés por sus exce* 
lentes resultados

Fâ.l^ÊSlâiCÎAS W »B 15»FASa¿

CTàLlBLEg MOlCAMErfOS BBL

UÜLiSiMÛ À LIS »DR£S

PRSMI»

««?<«■, ís.—m»»».—»«*»•. 8

®Í ssssd tratará coa eepeisial coasíássracdón á lo» agflote® snusi&i3.n^?s, fehCiásS” 
ddl«» BOCIíBWQSí CO'® xsU^ón á î» del imn&Mo.

í A»sasc4«». » pefeet^.

diïijss&a si Bdmteisfeâdor ¿^1 mtesae,

Treinta y cuatro afio» de éxitos son la prueba de la superioridad de este pasta, ®aya «fiaatí-
po? completo del opio y eos preparaterioe; n© puede predueir loa peligreec® reaaltados da oíros peew^ ,ihalda v 
láma colara la» afecciones dsl pecha, como gatero», asma, bronquitis, reafriadgs y toda elJ^ de -sBvfiaae la 
eróniea que sea. Un detallado prospecto indica la rasaera d® ussar esta pasta, la máa agradable y saraw. J 
finaaa y rúbrica del footer Precia: IgSB peeeíaa caja ea Espafia. Unica pajito de venta en Maon®,
fannaoia de Betrell Herman&Sf Puería del Soi^Sy^princlpaHsHrmafiias^________ ______———-====;^^S=

DR, KOCH, BE MaPRID
VBSÉRSe, Sífais. EíF-O'^SCIA. mal be geisa

MMeazass® uMBmfinRsaáiBsusuas

COaPOlM UOLOí
LOS MBJOKES GÂTÉS

PURGACIONES
8 Pisetaa caja.—Llagas, chancres, 

etnpdoaes, veomg&g, ascu^ 8 pesetas pomo.—- 
Mal de orina, estrecheces, eatarros, irrlteeién, ardor aí 
orinar, etc,, SÁL^^ 7 pesetas frasco.—Impeteneia, 
debilidad genital, esterilidad, 9 pesetes.--
Par» depurar la sangre de teda clase de humeres, 
üÁTí^b SSCyi, 10 peseta» caja.—Omsulta gratis diaria a© 
10 á 1, y por carta ios ds fuera, dirigiéndose al 
MABIHBTKKÉDIOe

ALCALÁ, 28,1", EASRIU (AL LABS BE LA8 BALATHAVAS)
S® eíovían estos medicamentos por eorr^ 
eortificados y perfectamente envueltos sin 
conocer»© su contenido para mayor 

to. enviando su valor en sellos ó libranza al 
3nB<WS, Alcalá, ít», 3.®, Ma*rlñ.—Ató3B^®».¿* 
COxutestacionas van an sobre blanco, cerrado, gin msr^- 
ción alguna que indique su prixiedencia. La medicación 
KQGN ©s la única que puede sefewse coni perfecta 
dad de éxito y secreto. (VerdadéTam^tS inf&.lwí,e3por 
rebeldes ^ue sean l&s ee^es.)
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I DE ESPAÑA I 
i Este seeng»>® admits aauaeïôs^ mía-i i moa y noticias pura todí>s los paríóáisoa as i i Madrid, provincia» y sxíraaisfo. II Oírse® á 1©» aanneíantee é iadustnaiss eom-1 i bmacicnes de varios periódicos retiñidos es i 

I ooKáieisaes de preció» «xcepeion&íe». Snvi& | I gratis tarifas cea esta» combinaclGnes, á las 
I peraonas que las pidan. ■ ' l

ssPÀiÀ Î ixwiæo

íhAqukas pasa coser
I Primera casa en composturas. Veintisineo años 
I de práetiea. Se garantizan las eomposturas y s® va 
I gratis á domicilio.
i Se arreglan teda clase de raseanismoS.
I Hay gran surtido de máquinaa para coger, de

De mano desde 12 pesetas, y 80 de pie para fa
milias y oficios, y otras mnchas para toda elasa d® 
industrias, á precies muy baratos. Todas las má
quinas van completas de aeeesorios, sa ensefia » 
manejarlas y se garantizan dos años.

Ho confundir esta casa con otras.
( 4—HITA—4

12 ’ ' BIBLIOTECA DS «fit PBOGBESO»

El joven rey y su. madre, lîenoâ ambos de 
impaciencia de ver aquella estatua maravi
llosa, bajaron al subterráneo y entraron en 
el cuarto de la estatua.

Paro cuál fué su sorpresa cuando en lugar 
de una. estatua de diamantes vieron sobre 
el noveno pedestal una joven perfectamente 
hermosa que el príncipe reconoció ser la 
misma que había conducido á la isla de los 
genios.

—Principe—la dijo la. joven—, ¿©s que
dáis sin duda asombrado de verme aquí! 
Contabais con hallar alguna cosa más pre
ciosa que yo, y no dudo que en este momen- 
t® 68 arrepentís de haberos tsmado tanta 
pena, y os proponíais uüa recompensa más 
hermosa. ,

—No, señora—respondió Zeyn—, el cieio 
es testigo que más de uaa vez pensé faltar a 
la palabra que había dado al rey de los ge
nios por con^ervaros para mi. Por mucho 
placer que pueda tener una estatua d® dia
mantes, ¿puede equivaler al placer de po
seeros? O» prefiero á todos los diamantes y a 
todas Us riquezas del mundo.

Al mismo tiempo que acababa de hamar, 
se ovó un trueno que hizo temblar el subte
rráneo, de lo que se e -paató la madre de 
2eyn( pero el rey de los genios que apareció 
al punto desvaneció su espanto,

j amwn 
OFICIHAS, ALCALÁ, 6 Y 8 
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cm DE sftLuai
“la SUGESTIVó,,

©alie sS.® B®n ^asetí», ÎI BBaàHâ» Dedi- æ 
eada al iarsítamiento de las enfermedades nervio- g 
sas y menéalas y do todas las demás. Pensiones g

1 de 6, 8,12 y 16 pesetas diarias. Pídanse reglamea- 
tos á la’«asa ó al director, doctor gánehez Herrero, g
Alcalá, 4, primero derecha.

CAMAS-COLCHONES íes
NABIK VBINDB TAN BARATO

ORTOPEDICO
JUAN HERNÁNDEZ

>lasa Frovisaeda, 3 (Santa

, féáSl fílAlSáOá
y Ántiguo estableeimieato de ortopedia y 
j i gowâs j fundado desde hace keiata y dos

SemevIlU Sabaeiws 
S©mo villa C0lgá4m*as

BeeibimienlvS
Mil sillas á 3^9 

Sômviliâ looker©áW 
Súmavilia Casias á 50 
go^vHla HdébióS 
SeBévillâ SalúBés 
Sea^ovllla Gabineles 
Sasnevlâa ilcôhas 
Semovilla Despachos

1 8, logow 8

—Señora—le dijo—, yo protejo y amo á 
vuestro hijo; he querido probar si era capaz 
en su edad de domar las pasiones. Bien sé 
que le han hecho impresión los encantos de 
esta joven y que no ha cumplido exacta
mente la promesa que me había hecho de no 
desear su posesión; pero conozco demasiado 
la fragilidad de la naturaleza humana, para 
efenderme de ella, y he quedado satisfecho 
de su moderación.

Esta es la novena estatua que le destina
ba, mueho más rara y preciosa que las de- 
m^.s. Vive, Zeyn—prosiguió dirigiéndose al 
príncipe—, vive feliz con esta joven; es tu 
e'pssa, y si quieres que te guarde una fe 
pura y constante, ámala siempre y ama 
únicamente á ella. No le des rival, y yo res
pondo de su fidelidad.

ÀI decir esto desapareció el rey de los ge
nios, y Zeyn, encantado de la joven, celebró 
el matrimonio el mismo día, haciéndola pro
clama? reina de Balsera.

Los dos esposos, siempre fiele.^ y cada día 
más ensmorados, vivieron juntos ungran 
número de años.

lamediatamente que la sultana acabó esta 
historia, pidió al sultán el permiso de con 
tar otra, el cual le fué concedido para la si
guiente noche, en la que Scheherazada em
pezó de este modo;

HISTORIA DE CODADAD Y DE SUS HERÍAMOS

Les historiadores del reino de Dyarhekir 
cuentan que ©n la ciudad de Harran reinaba 
en otro tiempo un rey muy magnífico y po
deroso, que amaba á sus vasallos otro tanto 
como era amado de elioi.

Poseía mil virtudes, y sólo Le faltaba para 
ser completamente dieSoso el tener un here
dero.

Aunque poseía en su serrallo ras mujeres 
más hermosas del mundo, no conseguía te
ner hijos.

Pedíalos sin cesar al cielo, y una noche, 
mientras que disfrutaba las dulzuras del 
sueño, ss le spareció nn hombre de bu en as
pecto, ó más bien un profeta, que le dijo:

—Tus súplicas han sido oídas; has obte
nido, por fin, lo que des- abas. Levántate al 
punto que te despiertes, ponte en oración y 
haz dos genuflexiones; Lecho esto,yete á los 
jardines de tu palacio, llama à tu jardinero, 
mándale que te lléve una granada, come de 
ella los granos que quiera;’, y serán satisfe
chos tus deseos.

Acordándose de este sueño, el rey, al dss- 
pertarse, dió gracias al cielo, se levantó, se 
puso en oración, hizo dos geauflexieses, y 
después se fué á lo,?, jardines, tornó cincuenta 
granes de granada^ que fué costando uno 
por uno, y se los comió.

Tenía cincuenta mujeres que participa
ban de su lecho: todas quedaron embaraza
das; pero hubo una, llamada Piruzs, ea 
quien las señales de embarazo no se presen
taron à la vista.

Concibió por ella tal aversión el rey, que 
quería hacerla mcri?, diciendo que sw este
rilidad era una prueba de que el ciclo no 
©reía digna á Piruza de ser madre de un

principe, y que era necesarí® librase al
¿0 ds un objeto odios© á los fijos del Soñor.

Formaba ya esta resolución; pero el visir 
lo desvió de ella, representándole que no to
das las mujeres tenían un mismo tempera
mento, y que no era imposible que Piruza cs- 
tuviese embarazada, aunque no se declarase 
todavía su embarazo.

—Pues bien—contestó el rey—, que viva; 
pero que salga de mi corte, porque ya no la 
puedo sufrir.

—Vuestra mv-jestad da puede enviar al 
prineipe Samer, primo de usted.

Aprobó este dicte mon el rey y envió ó PI- 
rnza A Samaria con una carta en la que en
cargaba á su primo la tratase bien, y si es
taba embarazada le diese aviso de feu parto.

No bien hubo llegado Piruza á aquel pHs 
cuando «e n&tó qae en efecto estaba en cin
ta y cu fin parió un hijo más hermoso que 
el sed.

Al momento escribió el príncipe de Sama
ria al rey de Harran para darle parte,de! fe
liz nacimiento de aquel hijo, felicitándole.

Causó esta, noticia mucho júbilo al rey, 
que re.sp®ndió en cetos términos si príncipe 
S&mer:

«P.rÍTno mío. todas lag otras mujeres mía? 
han dado también á luz cada una. un prín
cipe, d»e modo que tenemos aquí un gmn 
número de hijos. O? suplico qoe criéis ahí el 
de Piruz^í, le pongáis-el nombre de Codadad 
y me lo enviaréis cuando os lo pida.»

Nada perdonó el principe de Samaria à 
fin de darle correspondiente edacscióa.

Le hizo enseñar á mentar á caballo, i? á- 
tirar el arco, y todas las deuAs coses conve
nientes á le? hijos de los reyes, de modo que 

i Codadadá los dieciocho años podía pa^ar 
I por US prodigio.
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